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Nicaragua y Venezuela

icaragua comenzó muy bien. La caída de Somo-
za (1979) no significó ir al otro extremo: no se 
pasó de una dictadura estéril a un totalitarismo 
arrogante.

Los sandinistas se mostraron como quienes 
habían aprendido la lección y, por eso, no ve-
nían a exigir cuentas ni a instaurar el predomi-
nio de los antiguos perseguidos, bajo la capa de 
una doctrina progresista. Entraron perdonando, 
para permitir que todo empezara de nuevo. El 
gesto más emblemático fue el del comandante 
Borges, en la misa de acción de gracias, abra-
zando al que lo había torturado.

Empezó queriendo ser no solo un gobierno 
para los pobres sino de los pobres, es decir, ex-
presión de los movimientos populares, que tan-
to peso tuvieron en el proceso de crisis y hun-
dimiento de la dictadura somocista.

Empezó también con la simpatía de Latinoa-
mérica y de la mayor parte del mundo y de to-
das las personas de buena voluntad, que vieron 
un buen espíritu en esa falta de arrogancia y en 
ese deseo de superación democrática, acuerpa-
do por muchas organizaciones sociales.

Desgraciadamente, una vez más, ee.uu. –go-
bierno de Ronald Reagan– intervino descarada-
mente para proteger, no, obviamente, la demo-
cracia, sino sus intereses económicos, ligados a 
un capitalismo dependiente; pero, en el fondo 
se arrogaba el derecho de dictar la política en 
una tierra que, desde el siglo xix, consideraba 
su colonia.

Por eso bloqueó el país, minó sus puertos y 
financió y protegió a la “contra”, como lo haría 
más tarde con el ejército y la oligarquía de El 
Salvador en contra del Frente Farabundo Martí.

Latinoamérica, que miraba con simpatía a Ni-
caragua por la genuinidad de su revolución, no 
ligada a ninguna ortodoxia de izquierda, pro-

movió el Grupo de Contadora, que sentó las 
bases de una región no dependiente y pacífica. 
El gobierno de Nicaragua expresó su voluntad 
de respetar el acuerdo, pero ee.uu. lo dinamitó, 
porque significaba aceptar a Centroamérica co-
mo naciones soberanas y dignas.

La contra promovió una guerra desgastante 
en la que murieron ciento cincuenta mil perso-
nas, en un momento en que se necesitaban todas 
las energías para reconstruir el país. Nicaragua 
se atascó, víctima del hostigamiento militar y de 
la guerra económica. No hubo dinero ni ener-
gías para la reconstrucción tan necesaria.

Desgraciadamente la política vaticana, a causa 
del anticomunismo visceral del papa Juan Pablo ii 
y de la consiguiente falta de discernimiento evan-
gélico, coincidió con la de Estados Unidos.

Aun en esta situación tan desgastante, las elec-
ciones del 84 las ganó ampliamente el Frente 
Sandinista con una masiva participación, a pesar 
de la llamada a la abstención por parte de la 
oposición.

Sin embargo, las elecciones de 1990 las ganó 
Violeta Chamorro, lo que supuso el fin de la 
guerra. El esposo de la presidenta había sido 
una de las víctimas de Somoza; por eso el em-
peño de su esposa fue reconstruir la democracia 
y por tanto un país donde cupieran todos sin 
estarse matando.

Las dos elecciones siguientes (1996 y 2001) las 
siguió ganando lo que convencionalmente po-
demos llamar “la derecha”. Hasta que las de 2006 
las vuelve a ganar Ortega.

Sin embargo, el partido que subió al poder 
por segunda vez no tenía nada que ver con el 
que lo tomó en 1979. La diferencia radical estri-
ba en que en el lapso de la pérdida del poder 
y de la asunción de Violenta Chamorro, unos 
cuantos sandinistas prominentes se robaron mu-
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chas pertenencias del Estado y, por tanto, obje-
tivamente formaban parte ya de la burguesía. 
Lo que implicaba que la doctrina sandinista era 
ya mera ideología para el pueblo y un modo de 
sostener la clientela.

Por eso habían renunciado al Frente promi-
nentes sandinistas que seguían creyendo en 
aquello por lo que habían luchado toda su vida. 
Por eso, falto de propuestas superadoras, insen-
siblemente el ejercicio democrático se fue con-
virtiendo en ejercicio dictatorial, aunque sin va-
riar el discurso, que ya es únicamente populista.

En estos momentos, después de ganar unas 
elecciones fraudulentas, no reconocidas por nin-
gún demócrata, Daniel Ortega se mantiene en 
el poder reprimiendo y torturando cada día más 
salvajemente, aunque sin contar con el ejército, 
que le hizo saber que no iba a disparar contra 
el pueblo. Tristísimo final de algo que comenzó 
tan hermosa y creativamente. 

La división, típica de la modernidad, entre lo 
privado y lo público, y la falta de cultivo de lo 
privado, es decir, de la humanidad integral como 
atributo de la persona completa, provocó, como 
está provocando en todo el mundo, sin distin-
ción entre derechas e izquierdas, la entrega a la 
corrupción y el ocultamiento sistemático de las 
corruptelas, con lo que la democracia se vacía, 
reduciéndose a un trámite electoral, convertido 
cada día más en carnaval publicitario, aunque 
se mantengan proclamas vacías y atención clien-
telar a la base electoral y a la maquinaria.

En Venezuela, Chávez subió al poder como al-
ternativa esperanzadora de la mayoría de los ve-
nezolanos que sentían que lo anterior estaba gas-
tado y no tenía nada que ofrecer. En su campaña 
tomó contacto con el pueblo, que en una medida 
notable se sintió interpretado por él. Este contac-
to simbiótico no hizo sino crecer. Y en esos pri-
meros años fue fundamentalmente positivo.

En buena medida, por el empeño de Chávez, 
no solo el pueblo sino todos los sectores socia-
les se repolitizaron y volvieron a analizar la rea-
lidad para tomarla en sus manos en procura de 
mayor eficiencia y justicia. Sus intervenciones 
ponían el dedo en la llaga de problemas reales 
y hondamente sentidos. 

Eso implicó un reacomodo de las cuotas de 
poder y de la relevancia de los actores en la es-
cena nacional, que fue hondamente resentida 
por los que detentaban el poder económico e 
indirectamente el político, que reaccionaron in-
tentado tumbar al Gobierno con crecientes me-
didas de presión que llegaron hasta el paro y el 
golpe de Estado.

Chávez reaccionó de dos modos complemen-
tarios: ante todo, con las misiones, que hicieron 
ver al pueblo que él estaba con ellos y que sus 
demandas eran por fin atendidas y, además, con 
un discurso crecientemente antiimperialista y 

antioligárquico, que señalaba a ambos como 
enemigos, externos e internos, de la patria.

Él, obviamente, entendió que su mando era 
para el bien de la patria y, sobre todo, del pueblo. 
Pero, cada vez más, ese bien no fue lo que cada 
sector –según el caso–, o la mayoría, como suje-
tos pensantes y deliberantes, veían como bien, 
sino lo que él pensaba que era el bien de todos.

Llegó a convencerse de que el pueblo era él. 
Al fin el propio Chávez, en persona, fue procla-
mado oficialmente como el corazón del pueblo. 
Él no era el Presidente, sino el Comandante, que 
mandaba siempre de arriba hacia abajo, no de-
liberantemente. Por eso, a pesar de las eleccio-
nes, que fueron siempre plebiscitarias, no go-
bernó democráticamente porque copó todos los 
poderes y el Gobierno se tragó al Estado.

Pero cuando demostró, sin ningún lugar a 
dudas, que el pueblo era el coro y no el prota-
gonista fue después de perder el plebiscito sobre 
la reforma de la Constitución, porque la siguió 
implementando, a pesar del voto en contra. Co-
mo tirano que se respeta, murió imponiendo su 
sucesor.

Chávez no fue capaz de llevar adelante nin-
guna reforma estructural superadora porque go-
bernó solo con los suyos, no con los más idó-
neos, porque concibió derechos y no deberes y 
porque extremando esta tendencia concibió el 
socialismo del siglo xxi como rentista.

Un país de rentistas es un país de parásitos. 
Por eso, incluso cuando los precios del petróleo 
estaban altísimos, se endeudó escandalosamen-
te, administró el dinero sin dar cuentas a nadie 
y, en contra de su intención inicial, tuvo que 
emplear cada vez más la represión y colectivos 
paramilitares.

Ahora, como cada vez se produce menos y la 
capacidad de importar es menor, cada vez hay 
menos cosas y como aumenta sin límite el di-
nero inorgánico sin sustento, cada día todo cues-
ta más y el ochenta por ciento del país no pue-
de vivir y menos curarse de sus enfermedades.

Pero si el presente es invivible, el futuro es 
peor, porque la gente se siente presionadísima, 
sin fuerzas y sin esperanza. Por eso se van cada 
día más. Y la represión selectiva es cada día más 
cruel.

¿Significa, en ambos casos, que no hay que 
hacerse ilusiones, sino aceptar el capitalismo con 
democracia liberal? De ningún modo. Eso sig-
nificaría que la única alternativa es elegir de qué 
palo ahorcarse.

Nosotros apostamos por un ser humano que 
no es mero individuo, sino un sujeto que entabla 
relaciones horizontales y mutuas para constituir 
cuerpos sociales y comunidades, que aspira a 
vivir de un trabajo productivo y no se cansa de 
luchar por una democracia real de cuerpos de-
liberantes en procura del bien común.
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Estado violó derechos humanos

Se hace justicia a tres víctimas  
de la Lista Tascón
María Gabriela Cuevas*
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l 30 de mayo de 2018 se hizo pública la senten-
cia de la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos1 en el caso San Miguel Sosa y otras con-
tra Venezuela2.

Es la decisión de un caso concreto: la deman-
da de Rocío San Miguel, Magally Chang y Thaís 
Peña contra el Estado venezolano. En esta sen-
tencia, la Corte declaró responsable internacio-
nalmente al Estado de Venezuela por la termi-
nación arbitraria de los contratos laborales en 
virtud de los que desempeñaban labores en el 
Consejo Nacional de Fronteras (cnf), lo que se 
dio como consecuencia de una desviación de 
poder motivada por una voluntad de represalia 
en su contra por haber firmado una solicitud de 
referéndum revocatorio del mandato del enton-
ces presidente de la República Hugo Chávez Frías, 
en un contexto de denuncias de represalias y 
persecución política. 

Se declaró que el Estado es responsable por 
la violación de los derechos a la participación 
política y libertad de pensamiento y expresión, 
en relación con el principio de no discrimina-
ción. Además, responsable por haber incumpli-
do su obligación de garantizar los derechos de 
acceso a la justicia y a un recurso efectivo para 

EL NUEVO PAÍS

La decisión de la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos obedece al despido laboral del que fueron 

víctimas Rocío San Miguel Sosa, Magally Chang Girón  

y Thaís Coromoto Peña por aparecer en la denominada 

Lista Tascón, en donde solicitaban, al igual que cientos 

de venezolanos, la activación de un referendo 

revocatorio contra el entonces presidente Hugo Chávez
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tutelar los derechos de las víctimas, y por la vio-
lación del derecho al trabajo.

Pero es una decisión que trasciende a estas 
tres víctimas, pues versa sobre acontecimientos 
vividos por el conjunto de la sociedad venezo-
lana. En el tiempo en que ocurrieron los hechos, 
muchos venezolanos pendían del desarrollo de 
las noticias en torno a los sucesos a que se re-
fiere esta sentencia. 

El drama y la amenaza intimidaban a todo el 
que tuviera vínculo con el Estado y que pensa-
ra en poner en marcha el mecanismo previsto 
como derecho constitucional denominado refe-
rendo revocatorio.

 El caso es emblemático, pues:

…el despido arbitrario al que fueron sometidas… 
tenía la intención encubierta de acallar y desin-
centivar la disidencia política, pues fue instru-
mentalizado como factor ejemplarizante para 
que otras personas que ejercieron esa misma 
libertad se vieran amedrentadas de participar 
políticamente y eventualmente motivadas de 
manera ilegítima a retirar o ‘reparar’ sus firmas.3

 Así mismo, muestra la situación vivida por 
muchas otras personas4, cuyos asuntos no logra-
ron llegar ante instancias judiciales. 

La sentencia resume así los hechos y el con-
texto alegado, que posteriormente declara pro-
bados:

La controversia del presente caso versa sobre 
una serie de alegadas violaciones de derechos 
de tres personas […] como consecuencia de un 
alegado acto de desviación de poder. Se plantea 
que la terminación de sus últimos contratos 
temporales de servicios en marzo de 2004 fue 
una decisión formalmente encubierta con el 
‘velo de legalidad’ de aplicación de una cláusu-
la que contenía, según consideraron las autori-
dades judiciales y el Estado, una facultad dis-
crecional del superior jerárquico para finalizar 
la relación contractual, incluso sin motivación. 
Sin embargo, se alega que ello realmente habría 
estado motivado por una voluntad de represalia 
por haber firmado una solicitud de referéndum 
revocatorio del mandato del entonces Presiden-
te de la República en diciembre de 2003, en un 
contexto de denuncias de represalias y perse-
cución política, en particular luego de haber 
aparecido sus nombres en la llamada ‘lista Tas-
cón’. Las presuntas víctimas interpusieron una 
acción de amparo constitucional y denuncias 
ante el Ministerio Público y la Defensoría del 
Pueblo, las cuales, según se alega, no habrían 
sido efectivas para declarar las violaciones de 
derechos y repararlas5.

La sentencia se refiere a la discriminación por 
motivos políticos como un acto contrario a la 

EL 
PA

ÍS 
PO

LÍT
ICO

Convención Americana sobre Derechos Huma-
nos, pero también contrario a la democracia:

En una sociedad democrática, la oposición po-
lítica es consustancial y funcional a su existen-
cia misma, por lo cual el haber sido percibidas 
como opositoras políticas por el hecho de la 
firma de la solicitud no debe ser considerado, 
en sí mismo, un problema bajo la Convención. 
Lo que sí sería incompatible con ésta es utilizar 
tal percepción para discriminarlas6. 

Ahora bien, la sentencia además señala la res-
ponsabilidad del Centro Nacional Electoral (cne) 
al entregar la información sobre los firmantes 
sin tomar medidas para asegurar la reserva de 
la información y la protección a los mismos:

En principio, el Consejo Nacional Electoral tenía, 
como ente rector en esta materia, la facultad y 
obligación de dar acceso a la información en su 
poder sobre los firmantes de la solicitud de ac-
tivación de referendo, si quien la solicitaba era 
el propio funcionario cuyo mandato se pretendía 
revocar, en ejercicio de una garantía mínima del 
debido proceso en esa materia, pues podía estar 
legítimamente interesado en verificarlas. Sin em-
bargo, […] el ente electoral competente debía 
analizar si correspondía disponer que la infor-
mación guardara algún carácter restringido, re-
servado, confidencial o privilegiado, bajo res-
ponsabilidad de quien la recibiera; es decir, si 
en ese contexto particular debía disponer me-
didas de salvaguarda para asegurar una protec-
ción mínimamente razonable a los firmantes…7

… Dadas las dimensiones y alcances que se dio 
a dicha Lista Tascón, en una página web bajo 
la calificación de un ‘megafraude’, es evidente 
que su creación y publicación tenía fines ulte-
riores a garantizar los derechos del funcionario 
revocable o de los solicitantes, pues la publica-
ción de la identidad de los firmantes fue instru-
mentalizada con fines intimidatorios para des-
incentivar la participación y la disidencia polí-
tica. Ello favoreció o propició un ambiente pa-
ra la materialización de represalias, para la per-
secución política y la discriminación de quienes 
fueron entonces percibidos como opositores 
políticos al gobierno8.

Pero este asunto no evoca solo hechos del pa-
sado. En efecto, la discriminación por motivos 
políticos se ha ido naturalizando en nuestro país. 
Esta sentencia debe servir como marco de refe-
rencia para el rescate de los valores democráticos.

La sentencia persigue la reparación a las tres 
valientes y perseverantes víctimas, pero a su vez, 
al declarar la verdad de los hechos es un acto 
de reparación para cada venezolano. Reafirma 
que hay normas internacionales e instancias que 
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están por encima de la arbitrariedad y el abuso 
de poder de quienes gobiernan nuestro país, 
aunque estas autoridades decidan ser indiferen-
tes ante sus pronunciamientos.

 La sentencia describe cuáles fueron las nor-
mas internacionales violadas al terminar arbitra-
riamente los contratos de trabajo de las víctimas, 
pero también dice a quienes detentan el poder 
que este no es ilimitado, y que llega el momen-
to en que se exigen cuentas.

Un aspecto fundamental del procedimiento 
judicial es que en este se analizan las pruebas 
que presenta cada parte (las víctimas y la repre-
sentación del Estado). A los jueces corresponde 
evaluarlas de manera imparcial, para determinar 
cuál es la verdad que deriva de ellas9.

 Cada elemento probatorio, por separado, no 
habría sido suficiente, pero la suma de todos 
esos indicios permitió lograr el convencimiento 
de los jueces en favor de los principales alegatos 
de las víctimas.

Uno de los aportes trascendentales de la sen-
tencia es el dejar registro de los hechos, elimi-
nando la posibilidad de que el “relato oficial” 
oculte su ocurrencia y su magnitud, y termine 
por reducirlos al olvido.

 Si bien a lo interno hubo algunas formas de 
reconocimiento de los hechos (con posterioridad 
a los mismos, el presidente de la República llegó 
a afirmar que la Lista Tascón debía dejar de usar-
se10, y la Fiscalía llegó a iniciar un procedimien-
to para que se investigaran los casos de discri-
minación por motivos políticos11), esto no con-
dujo a manifestación alguna de aplicación de 
justicia, ni de reparación a víctimas.

Así pues, antes de la sentencia la única realidad 
era la reiteración del ejercicio arbitrario y desvia-
do del poder sin consecuencia negativa alguna. 

La sentencia indica las responsabilidades del 
Estado, ordena que se lleven a cabo en el país 
las investigaciones pertinentes para identificar y, 
en su caso, procesar y sancionar a los respon-
sables de los hechos de desviación de poder 
referidos en el caso12 (no lo afirma la Corte, pe-
ro sí lo precisamos aquí: la investigación que 
determine la comisión de delitos sería un juicio 
que debería enfrentar José Vicente Rangel, en 
su carácter de presidente del cnf para entonces, 
y quien además era vicepresidente de la Repú-
blica); además ordena el pago de indemnizacio-
nes compensatorias por daños materiales13 e 
inmateriales14 a las víctimas, y la publicación de 
la sentencia por un año en un sitio web oficial15 
entre otras formas de reparación.

La sentencia es un símbolo de esperanza pa-
ra los venezolanos. Fue un logro que se labró 
desde dentro de la institucionalidad venezolana 
y dentro del ser de personas concretas dispues-
tas a hacer valer su dignidad.

 El recorrido que se siguió fue el de acudir a 
las instancias a las que las normas otorgan com-

petencia (esto tiene sentido, aunque en principio 
parezca inútil). La justicia internacional existe 
precisamente para, de manera subsidiaria, dar 
respuestas en los casos en que la justicia de los 
Estados yerra en ese deber esclarecer la verdad 
y aplicar las normas sobre derechos humanos.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS:

1	 Venezuela ya no está sujeta a la todas las competencias de la Corte, pues las 

autoridades públicas, a través del Ministerio de Relaciones Exteriores, procedieron 

a la denuncia de la Convención Americana sobre Derechos Humanos el 10 de 

septiembre de 2012, que entró en vigencia al cabo de un año. Las autoridades 

venezolanas denunciaron ese tratado que dio origen a la Corte, precisamente 

para afirmar que no creen en sus sentencias, ni están obligados a cumplirlas. Sin 

embargo, la sentencia que comentamos se refiere a hechos anteriores a esa estra-

tegia oficial, y por tanto, formalmente los agentes del Estado tienen la obligación 

de cumplirla.

2 	 Ver texto de la sentencia y su resumen en: http://www.corteidh.or.cr/casos.cfm

3 	 En el Párr. 141 de la sentencia que comentamos se destaca que se les sugiriera 

que la decisión de despedirlas podía cambiar si retiraban sus firmas. En Párrs. 146 

y 147 se destaca que no fueron hechos aislados. En lo sucesivo, las notas en que 

se indican números de párrafos se refieren a esta sentencia.

4 	 Párr. 158.

5 	 Párr. 102.

6 	 Párr. 118.

7 	 Párr. 130.

8 	 Párr. 133.

9 	 En el Párr. 141 se señala cómo fueron valoradas grabaciones de conversaciones 

entre funcionarios públicos y una de las víctimas.

10 	 Párr. 147.

11 	 Párr. 67.

12 	 Párr. 232.

13 	 Párr. 238.

14 	 Párr.240.

15 	 Párr. 233.
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Reconocer a las comunidades

Política de la convivencia: una alternativa 
de ordenamiento social para Venezuela
Leandro Buzón*

Para tener resultados positivos, la política requiere 

conocer verdaderamente los problemas de la 

comunidad, y eso se logra a medida que los dirigentes 

de organizaciones políticas se insertan en las 

comunidades y cultivan relaciones de confianza

EL PITAZOUna definición simple de la política es imposible, 
y abarcar sus determinaciones esenciales es su-
mamente complejo. Algunas de las descripciones 
unilaterales que nos ofrecen ciertos manuales 
de ciencia política giran en torno a: la política 
solo como competencia amigo-enemigo, la po-
lítica solo como consenso discursivo, la política 
solo como el espacio de negociación de acuer-
dos para resolver conflictos, la política como 
supra-estructura de lo económico.

La vida política en Venezuela ha girado en tor-
no a estas grandes definiciones, pero ha carecido 
de un elemento sustancial que nos identifica co-
mo pueblo y es la relación, que dice tanto de 
nosotros y permita la construcción de leyes, ins-
tituciones y estructuras sociales que se nos pa-
rezcan como sociedad, y dejemos de importar 
modelos y patrones de comportamiento de otras 
naciones para alcanzar esa sociedad moderna 
con la que muchos venezolanos sueñan.

Distintas son las razones planteadas por miem-
bros de organizaciones comunitarias cuando 
expresan la relación entre las comunidades y las 
organizaciones políticas. 

Para tener resultados positivos, la política requiere 

conocer verdaderamente los problemas de la 

comunidad, y eso se logra a medida que los dirigentes 

de organizaciones políticas se insertan en las 

comunidades y cultivan relaciones de confianza
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El primer problema se encuentra en la direc-
cionalidad y verticalidad con la que las organi-
zaciones políticas se relacionan, en la práctica 
concreta, con las comunidades. Se revela allí, de 
manera muy transparente, la preponderancia 
pragmática y utilitaria de las organizaciones po-
líticas. Estas siempre conciben los planes para 
la comunidad desde fuera, generalmente basados 
en suposiciones respecto de las actitudes y com-
portamientos de la comunidad. Sean estos talle-
res, eventos deportivos, reparaciones de canchas, 
pero también, actividades más “políticas”, como 
volanteos, caminatas, casa por casa, y demás. 

Cuando las personas sienten algo como pro-
pio se motivan más, sobre todo se involucran 
en asuntos que tienen sentido para ellas. El pro-
blema está que para sentirlos como propios de-
ben ser realmente propios y no solo un mero 
efecto teatral, es decir, las personas deben poder 
realmente decidir sobre esos asuntos, tener al-
gún control sobre ellos. 

Cuando se les permite a las comunidades par-
ticipar, cuando de verdad se trata de conocer el 
mundo de estas, cuando se acerca la mirada de 
forma detenida y sistemática sobre la cotidiani-
dad de ellas, es decir, más allá de los ejemplos 
aislados desde los cuales suelen generalizarse, 
estas teorías sobre la actitud de las comunidades 
suelen cuestionarse. 

Ahora bien, la participación de la comunidad 
tiene un problema asociado, un problema que 
le es inherente, entre otros, para poder resolver 
los problemas de esta, pero también para que 
la comunidad se incline hacia la organización, 
y es que la participación es real solo cuando se 
da en una relación de confianza. 

Es decir, si se quieren conocer los verdaderos 
problemas de la comunidad, así sea para tan 
solo construir un discurso político “que venda”, 
es necesario ganarse la confianza de la comu-
nidad; es decir, que pueda haber un trato ge-
nuino entre iguales, donde cada una de las par-
tes importen de manera tal que, si las circuns-
tancias lo permiten, cada quien pueda mostrar-
se tal cual es.

Cuando ello ocurre, los miembros externos a 
la comunidad pasan a ser sus miembros, pasan 
a formar parte del nosotros, no porque se muden 
a esta, no porque hablen como ellos, no porque 
se vistan como ellos, no porque hayan hecho un 
trabajo eficiente, sino porque están con nosotros 
más allá de la política. “Ese sí es malagradecido, 
se fue de aquí y más nunca vino a visitar, se ol-
vidó de uno”, afirmaba alguien sobre un traba-
jador comunitario que luego de estar trabajando 
en la comunidad por seis meses, no había vuel-
to a visitarlos desde entonces.

El trabajo de conocer a las comunidades, de 
establecer relaciones cercanas, para que luego 
la comunidad pueda mostrarse tal cual es, es 
aún más necesario para los dirigentes de las or-

ganizaciones políticas, pues en muchos casos no 
han tenido ningún contacto cercano con las co-
munidades. Se hace necesario para los políticos 
desarrollar el oficio de escuchar.

En otras palabras, lo que se quiere decir es 
que las organizaciones políticas, al concebir el 
trabajo comunitario en la práctica casi en exclu-
sividad como una estrategia electoral, no pro-
mueven el desarrollo comunitario ni tampoco la 
democracia más allá de la que se tiene hasta 
ahora, porque no se ven a sí mismas como las 
instituciones que proveen a la sociedad de la 
organización y socialización política necesaria 
para reformar al Estado, de forma tal que todos 
los ciudadanos pueden ser autónomos.

Bajo el paradigma convivencia versus conflic-
tividad nace el movimiento social Caracas Mi Con-
vive. Nació en el marco de una notable polariza-
ción política, elevados niveles de violencia y cri-
minalidad que afectan a todos los venezolanos. 

La situación actual nos desafía: el hambre ata-
ca a todos los venezolanos, chantaje vía clap, y 
la vocación totalitaria de la elite psuvista total-
mente desconectada de los problemas del país 
pretende callar a los venezolanos disidentes. 

Queremos innovar políticamente y esta inno-
vación queremos llenarla de sentido a través de 
valores como la solidaridad. Nacimos con un 
sueño que es “promover una Caracas de la Con-
vivencia” que permita fomentar relaciones de 
confianza entre líderes y organizaciones de ba-
se del municipio Libertador. 

La organización comunitaria y la creación de 
redes de apoyo y confianza son fundamentales 
para la construcción del tejido social comunita-
rio que hemos venido construyendo durante 
estos años de trabajo. 

Politizar la acción comunitaria en la Venezue-
la herida del presente es una tarea imposterga-
ble. Politizar los desmanes que hoy padecen 
nuestras comunidades es fundamental. Los res-
ponsables de esto son los líderes y las organi-
zaciones de base. Para ello, se hace necesaria la 
creación de espacios de encuentro en donde la 
gente pueda conversar de los problemas que le 
atañen para derrotar la vocación totalitaria de 
una élite política que desea mantenerse en el 
poder a sangre y fuego. 	

La experiencia comunitaria de Caracas Mi Con-
vive y Alimenta la Solidaridad han sido expe-
riencias capaces de tocar la fibra y el alma de 
un pueblo que desea formar parte del cambio y 
de los procesos de empoderamiento y organi-
zación de su comunidad. El desafío es seguir 
sembrando esperanza, derrotar la apatía y con-
vertirse en el faro de calidez, luz, en medio de 
la oscuridad que arropa al país. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Hace más de sesenta años, el país se asomaba al 
año 1958 lleno de expectativas e incertidumbre. 
El régimen autoritario de Pérez Jiménez se an-
tojaba estable y sólido, pero la realidad era otra 
desde el mes de mayo, con la memorable pas-
toral de Monseñor Arias Blanco; esa realidad 
empezó a cambiar poco a poco. La pastoral, en 
un diagnóstico social descarnado, suelta la pri-
mera diana de lo que será un turbulento y lento 
año, que cocinará la caída de un régimen auto-
ritario que se consideraba eterno. 

	Luego, a mediados del año 1957, se logra la 
unidad estratégica de la oposición alrededor de 
la Junta Patriota (Acción Democrática –ad–, Co-
mité de Organización Política Electoral Indepen-
diente –copei–, Unión Republicana Democrática 

Historia

23 de Enero de 1958: 60 años
Jesús E. Mazzei Alfonzo*

Hace seis décadas, Venezuela retomó el camino  

hacia la democracia al caer la dictadura del general 

Marcos Pérez Jiménez, quien ejerció de forma totalitaria 

la presidencia del país desde 1952 hasta 1958

EL MISMO PAÍS
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EL NACIONAL

–urd– y Partido Comunista de Venezuela –pcv–). 
Todas las fuerzas políticas existentes en el país 
están contestes que no solo con la unidad, sino 
con un propósito y claridad estratégica, se lle-
garía al final de la autocracia pérezjimenista. 

Por ello, hay una conjunción de factores: uno 
de ellos, es la labor coordinada de los exiliados 
y los pocos líderes opositores que hacían una 
actividad en una línea delgada de acción semi-
legal, de una legalidad precaria en el país, entre 
ellos Rafael Caldera (de quien se hablaba que 
podía ser el candidato de la oposición, amén en 
la Universidad Central de Venezuela –ucv–. La 
última promoción de abogados de ese año lle-
vaba su nombre como un reconocimiento a su 
trayectoria académica).

Por el lado de las Fuerzas Armadas, encabe-
zadas por Pérez Jiménez, tienen un desafío en 
la Constitución de 1953, (hecha por una Consti-
tuyente espuria, la del año 1952). El artículo 104, 
planteaba elecciones para fines de ese año. La 
autocracia militar, personalizada en el dictador, 
en vez de convocar las elecciones, convoca un 
plebiscito que termina de fracturar la endeble 

estructura de disciplina, lealtad y coherencia 
política y militar al régimen de la época.

Esto es importante porque en algunos secto-
res de las ff.aa. de aquel entonces empieza a 
gestarse un movimiento silencioso de apertura 
política, de abrir un cauce a la democracia. Otro 
sector quería afianzar el rol de las ff.aa., sin Pé-
rez Jiménez en el ejercicio del gobierno; y otro 
sector minoritario, con un barniz de izquierda, 
que tendrá un papel determinante en los alza-
mientos militares de los años sesenta contra el 
gobierno constitucional de Betancourt. 

Ahora bien, no solo por el resultado, sino por 
cómo se dio todo el proceso que llevó a la con-
vocatoria del proceso electoral, en un plebiscito 
espurio, se llega a un rompimiento –a lo inter-
no– de la coalicción militar, que era el principal 
sostén de la dictadura.

Además, la situación económica empezó a 
cambiar; se presentó un déficit en las cuentas 
fiscales del país y una crisis en las cifras macro-
económicas de aquel entonces, que unido a la 
merma del apoyo del sector empresarial que 
empezó a disminuir, la coalicción que le daba 
sustento al régimen se empezó a romper.

Todo esto unido a la creciente protesta social 
–que liderizaban los estudiantes–, que marcará 
un hito en la huelga y manifestación estudiantil 
del 21 de noviembre de 1957, donde los estu-
diantes, encabezados por los de la ucv (no podía 
ser de otra manera, la casa que vence las som-
bras), estudiantes de la Universidad Católica An-
drés Bello (ucab) y estudiantes de los liceos 
Andrés Bello, Fermín Toro y colegios privados 
de Caracas, llevaron una jornada épica que hoy 
recordamos como el día del estudiante univer-
sitario.

Bueno, todo este coctel dará inicio a una de 
las jornadas más hermosas llevadas a cabo por 
los venezolanos de cualquier época. Hubo un 
saldo importante de víctimas durante las protes-
tas sociales donde se involucró la industria pe-
trolera y otros sectores económicos.

El resultado del plebiscito, amañado por la 
dictadura, será la piedra de toque para que ese 
turbulento año, 1957, la Junta Patriótica arrecie 
su acción política con el fin de lograr un nuevo 
amanecer que será el año 1958. 

 Que se diera, ese año, la caída de la última 
autocracia militar dependió de varios elementos:
•	 Claridad estratégica de la oposición.
•	 Unidad monolítica y trabajo coordinado con 

la incipiente sociedad civil de esos finales años 
50.

•	 La necesidad de reinstaurar la democracia en 
Venezuela, como una forma de vida perma-
nente para los venezolanos.
	Lo primero que escuché del 23 de Enero fue 

por mi abuelo materno, Agustín Alfonzo Bola-
ños, además de mi tío abuelo, Arminio Martínez 
Niochet, que fue uno de los firmantes del ma-
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nifiesto de los médicos del año 1958; luego, 
también mi tío Régulo Campo Martínez. 

Mi padre vivió esos acontecimientos en Espa-
ña, exiliado pero trabajando en la medida de 
sus posibilidades en la resistencia en el exterior, 
con la expectativa de esa gran colonia de vene-
zolanos que había en aquel entonces en España 
y que actuaba desde afuera.

Luego con los años, en mis estudios universi-
tarios de ciencia política en mi alma mater, la 
ucv, mis maestros Andrés Stambouli y Humber-
to Njaim, en un excelente curso sobre el sistema 
político venezolano, y durante toda la trayecto-
ria de la carrera me permitieron valorar la fecha 
en su justa dimensión. 

El 23 de Enero sucedió porque hubo una con-
junción de elementos (la huelga del día 21) y de 
factores que llevaron al colapso de la autocracia 
militar.

Dos libros mejoraron aún más la idea más 
exacta de la fecha; uno, del diplomático colom-
biano que vivió los acontecimientos y que fue 
testigo clave, José Umaña Bernal; y el otro, un 
texto de la prestigiosa historiadora Elena Plaza, 
sobre el 23 de Enero, entre otros.

Fueron veintidós días de vértigo, donde hubo 
escaramuzas de calle, manifiestos abiertos de la 
sociedad civil de la época (los intelectuales, los 
médicos, ingenieros, abogados), el rol jugado 
por el exilio venezolano, la reunión de New York 
entre Rómulo, Jóvito y Caldera, el rol importan-
te jugado por la Junta Patriótica, el logrado quie-
bre del consenso militar a lo interno de la ff.aa., 
que se nota no más el 1 de enero con el alza-
miento de la Fuerza Aérea, con el coronel Hugo 
Trejo a la cabeza; los vaivenes que dio la auto-
cracia militar primero con el nombramiento del 
general Rómulo Fernández y luego con su des-
titución del cargo de ministro de la Defensa en 
un proceso no muy claro, pero que manifestaba 
que había un sector o facción de las ff.aa. que 
quería mantener el proyecto militar, pero sin 
Marcos Pérez Jiménez. El rol jugado por la Igle-
sia y en particular por figuras claves de la épo-
ca como Monseñor Arias Blanco y Jesús Her-
nández Chapellín, amigo de mi padre. 

 Se calcula que solo el 23 de Enero de 1958, 
hubo en Caracas aproximadamente más de 500 
muertos, en una ciudad que todavía no llegaba 
al millón de habitantes. 

	El rol jugado por el contralmirante Wolfgang 
Larrazábal, que con serenidad, tacto e inteligen-
cia, condujo el proceso y el papel clave de la 
Marina el día 22 de enero, el posterior alzamien-
to de la Escuela Militar y el resto de los compo-
nentes que se unen en la jugada darán al traste 
con la última dictadura militar en Venezuela. Los 
acontecimientos que llevaron a la formación de 
la junta cívico militar y cómo los coroneles Abel 
Romero Villate, junto a Roberto Casanova, fichas 
del perezjimenismo, se quisieron colar en la jun-

ta con cierta viveza, pero fueron destituidos. 
Quedó conformada por Wolfgang Larrazábal, los 
coroneles Luis Araque y Pedro José Quevedo, y 
por Blas Lamberti. 

En una reorganización de la junta, el 18 de 
mayo, se incorporó a los doctores Arturo Sosa 
hijo y Edgar Sanabria, por los otros civiles que 
conformaron la primera junta.

Por cierto, el secretario de la junta fue Héctor 
Santaella, que tendrá destacada actuación en esos 
años, entre otras cosas porque será de los fun-
dadores de la avex, en 1962, y Edecio La Riva 
Araujo, como director de secretaría de la junta.

En el libro de José Umaña, que invito a los 
jóvenes a leer, están los dos gabinetes de la épo-
ca, los gobernadores por entidad federal y, en 
fin, un texto inolvidable para mí que trae entre 
otras cosas el papel de la ff.aa., el rol jugado 
por la Junta Patriótica, la Iglesia, la prensa (hay 
por cierto un interesante artículo de Gabriel Gar-
cía Márquez, sobre el papel de la Iglesia), los 
distintos manifiestos se pueden leer, los líderes 
ante la dictadura, los intelectuales como Arturo 
Uslar Pietri, Mario Briceño Iragorry, Miguel Ote-
ro Silva, Lucila Palacios, entre otros; además, 
cómo reseñó la prensa extranjera los eventos de 
Venezuela. 

También cómo fueron esos primeros 180 días 
de gobierno de la junta y el intento de golpe de 
Estado de Jesús María Castro León están perfec-
tamente reseñados en los libros en cuestión.  

Este es un evento no solo para conmemorar, 
sino para analizarlo y estudiarlo con la seriedad 
que merece un acontecimiento de esa naturale-
za. Un hecho muy importante dentro de la his-
toriografía política venezolana.

*Politólogo.
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uego de su cuestionada reelección, el nuevo go-
bierno de Nicolás Maduro tendrá que encarar la 
contracción del aparato productivo y los des-
equilibrios macroeconómicos que se expresan 
en un aumento de la escasez e hiperinflación 
que azota a los hogares, empresas e institucio-
nes venezolanas.

Otro dolor de cabeza para Maduro ii es el co-
lapso de la producción de petróleo debido a la 
falta de inversión, la corrupción dentro de Pe-
tróleos de Venezuela (Pdvsa) y la fuga masiva 
de talentos. 

Si la producción sigue cayendo, en 2018 Ve-
nezuela puede dejar de ser un exportador de 
petróleo y lo poco que produzca será para pagar 
a China y para cubrir las necesidades del con-
sumo interno.

La persistente caída de la producción y del 
ingreso petrolero será el detonante de la crisis 
de la deuda externa, con su inevitable ola de 

Colapso en el país

¿Rectificará Maduro II su política 
económica? 

Víctor Álvarez R*

Además de la escasez, la hiperinflación, el colapso de 

los servicios públicos, el descalabro de Pdvsa y la crisis 

de la deuda externa, el país está al borde de un caos 

monetario. Esto se traduce en un acelerado 

empobrecimiento para los venezolanos

embargos y querellas judiciales. Hasta ahora se 
observa un impago selectivo. El Gobierno pagó 
solo los intereses del bono 2020 para evitar el 
embargo de Citgo, pero enfrenta el reclamo de 
Conoco que no desmayará hasta cobrar los $ 2 
mil millones de dólares del laudo arbitral que 
falló a su favor.

El embargo de activos por parte de Conoco 
–al bloquear la capacidad de almacenamiento 
de Pdvsa en Bonaire y Curazao–, afecta las ex-
portaciones de petróleo hacia China e India. 
Aunque los despachos a China son para amor-
tizar deuda, las ventas a la India sí generan flu-
jo de caja para Pdvsa.

Con menos producción y menos crudo que 
vender, menor será el ingreso en divisas y así el 
impacto del embargo de Conoco puede ser peor 
que las sanciones de Trump. Si bien es cierto 
que las empresas privadas son las que compran 
el petróleo venezolano –y no el Gobierno esta-
dounidense–, los mensajes del vicepresidente 
Mike Pence anuncian un endurecimiento de las 
sanciones.

RUMBO AL CAOS MONETARIO
Además de la escasez, la hiperinflación, el 

colapso de los servicios públicos, el descalabro 
de Pdvsa y la crisis de la deuda externa, el país 
está al borde de un caos monetario.

Es cierto que la plataforma tecnológica del 
sistema bancario, empresas e instituciones, ya 
no tienen campos para incluir más ceros, pero 
no hay condiciones para completar el cambio 
de la actual familia de billetes en los sesenta 
días de prórroga que se dieron al decreto.

Recordemos lo que pasó con el billete de Bs. 
100, la solución a la escasez de efectivo y el co-
lapso de los sistemas de cómputo no se logra 
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con una improvisada y torpemente implemen-
tada reconversión monetaria. 

El sistema financiero está en una situación 
muy precaria y esto pudiera llevar al país a su-
frir un colapso de sus medios de pago. El Go-
bierno presume “fraudes” con las remesas que 
envía la migración venezolana a sus familiares 
y por eso decidió investigar los presuntos ilícitos 
cambiarios que comete el sistema bancario. Es-
to dio origen a un operativo de fiscalizaciones 
a entidades financieras privadas como Banesco 
y el Banco Occidental de Descuento. 

Según los indicadores de la Superintendencia 
de Bancos (Sudeban), Banesco es el banco más 
eficiente, solvente y rentable del país. Por lo tan-
to, no hay razones de tipo financiero que justi-
fiquen la intervención al banco privado más 
grande que tiene 8 millones de clientes y con-
centra el 40 % de las operaciones de pago que 
se realizan en el país.

Su intervención luce como una medida des-
proporcionada impregnada de un discurso pan-
fletario que intenta despertar simpatías y solida-
ridad en los sectores populares, pero que deja 
latente una corrida contra todo el sistema ban-
cario nacional.

RADIOGRAFÍA DEL EMPOBRECIMIENTO EN VENEZUELA 
No habría mayor problema si la crisis econó-

mica antes descrita se quedara en las estadísticas 
y cuentas nacionales que no publica el Banco 
Central de Venezuela (bcv). El problema es que 
esta crisis se ha traducido en un acelerado em-
pobrecimiento y deterioro de la calidad de la 
inmensa mayoría de la población venezolana.

Según la Encuesta Nacional de Condiciones de 
Vida de la Población Venezolana (Encovi 2017) 
–realizada por la Universidad Católica Andrés 
Bello (ucab), Universidad Central de Venezuela 
(ucv) y Universidad Simón Bolívar (usb), con ba-
se en una muestra de 6 mil 168 hogares distribui-
da en todo el país–, la pobreza subió a 87 %.

Según la Encovi, nueve de cada diez hogares 
no pueden pagar su alimentación diaria. Apro-
ximadamente 8,2 millones de venezolanos in-
gieren dos o menos comidas al día y estas son 
de baja calidad nutricional. El 64 % de la pobla-
ción ha perdido aproximadamente 11 Kg de pe-
so en el último año y el 68 % no tiene seguro 
de salud. 

Seis de cada diez jóvenes entre 18 y 24 años 
no acceden a la educación superior y cuatro de 
cada diez niños y adolescentes dejan de asistir 
a clases por problemas de transporte, apagones 
o falta de alimentación.

Abolir los rígidos controles de cambio y de 
precios que estrangulan el aparato productivo, 
corregir el déficit fiscal, erradicar su financia-
miento con emisiones de dinero sin respaldo, 
desestatizar las empresas que terminaron que-

bradas por el burocratismo y la corrupción, ase-
gurar garantías jurídicas y a la propiedad para 
atraer nuevas inversiones, son las líneas de tra-
bajo que está llamado a desarrollar el Gobierno 
de Maduro ii para romper la inercia, reactivar la 
producción, sofocar la hiperinflación y revertir 
el acelerado empobrecimiento de la población.  

¿POR QUÉ NO SE TOMAN LAS MEDIDAS ECONÓMICAS 
QUE SON DE SENTIDO COMÚN Y AMPLIO CONSENSO?
¿Qué es lo que impide sincerar el precio de 

la gasolina y la tasa de cambio Dicom que es 
diez veces menor a lo que indica el mercado 
paralelo? El Gobierno evade las medidas de ajus-
te para superar la crisis porque les atribuye un 
impacto antipopular. Pero después de la cues-
tionada reelección de Nicolás Maduro en las 
presidenciales del 20-m se esperan algunos cam-
bios en la orientación de su política económica. 

Ignorando las leyes que rigen la economía y 
preso de sus creencias limitantes, el Gobierno 
de Nicolás Maduro sigue sin comprender por 
qué el control de cambios no evitó la fuga de 
capitales ni el descalabro de las reservas inter-
nacionales y solo lo mantiene como un instru-
mento de dominación política.

Lo mismo hace con el control de precios que 
no pudo impedir la inflación más alta del mun-
do, pero le es útil y funcional a su modelo de 
dominación.

Un modelo económico se plantea hacer rendir 
unos recursos escasos para optimizar el bienes-
tar social. Pero cuando este degenera en un mo-
delo de expoliación, el problema ya no es solo 
la ignorancia e incapacidad de los gobernantes, 
sino la estratagema de la que se valen los co-
rruptos para capturar la renta petrolera y apro-
vecharse de los incentivos de política económica.

La acumulación de fortuna no se logra con la 
inversión productiva que genera una creciente 
riqueza, sino a través del enriquecimiento fácil 
que se obtiene al medrar de los errores y des-
viaciones de la política económica. La mentalidad 
rentista espera por un aumento de los precios 
del petróleo para distribuir clientelarmente la 
renta y aferrarse al poder. 

A contrapelo de un modelo económico que 
crea capacidades industriales y tecnológicas, el 
modelo de expoliación no busca estimular las 
fuerzas productivas, sino el saqueo de la renta 
petrolera y el despojo a la empresa privada. Con 
este fin, destruye los mecanismos del mercado 
que regulan la dinámica económica y los sustitu-
ye por decisiones discrecionales del burocratismo.

El modelo se vale de engorrosos trámites pa-
ra crear una empresa, rígidos controles de cam-
bio y de precios, abusos en las inspecciones y 
multas, requisa y remate de mercancías, arbitra-
rio cierre de establecimientos, hasta llegar al 
extremo de encarcelar a sus gerentes y expropiar 
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las empresas. Esta acción punitiva espanta la 
inversión, estimula la fuga de capitales, castiga 
la producción y genera desempleo y escasez.

La pobreza derivada se convierte en el caldo 
de cultivo perfecto para implantar el modelo de 
control social con el cual somete y doblega a la 
población. A través de los programas compen-
satorios destruye la dignidad de la población 
más vulnerable que se acostumbra a vivir de las 
dádivas del Gobierno, a cambio de su lealtad 
política e incorporación a los colectivos, briga-
das de choque, milicias y reserva militar.

Los incentivos perversos de la política econó-
mica originan redes de corrupción que penetran 
el poder y van colonizando los puestos claves 
de mando donde se asignan y administran los 
recursos públicos.

La corrupción va penetrando los ministerios, 
empresas del Estado, Fuerza Armada y Poder 
Judicial que, en estrecha colusión, conforman 
una poderosa camarilla que no diferencia entre 
el patrimonio público y el privado. Para enri-
quecerse con facilidad, manipulan a su favor los 
instrumentos de la política económica y desplie-
gan su influencia para evitar cualquier medida 
de ajuste que amenace con desmantelar su es-
tructura de poder.

Para blindar su defensa, el modelo de expo-
liación coopta militares y funcionarios que co-
loca en cargos donde pueden enriquecerse ilí-
citamente. Si logra corromperlos, los hace cóm-
plices y parte de un modelo de expoliación que 
tuerce a su favor no solo la capacidad represiva 
del Estado, sino también el usufructo de los si-
guientes instrumentos de la política económica:
1.	Régimen de cambios múltiple que mantiene la 

brecha entre tasas de cambio para asegurar 
las ganancias de quienes reciben el dólar ba-
rato y lo revenden caro.

2.	Control de precios y subsidios que alimenta y 
sostiene el contrabando, así como la especu-
lación con alimentos, medicinas y demás pro-
ductos subsidiados.

3.	Expropiación y estatización de empresas que 
terminan secuestradas y quebradas por el buro-
cratismo, el pseudosindicalismo y la corrupción.

4.	Financiamiento público en condiciones ven-
tajosas de tasas de interés, plazos y garantías 
que son desviados y nunca devueltos a los 
entes del Estado.

5. Adjudicación directa de obras públicas, con-
tratos de servicios y suministro de bienes a 
testaferros, empresas de maletín y grupos eco-
nómicos relacionados.  

6.	Licencias de importación que confiere a pri-
vilegiados el monopolio de la importación, 
distribución y comercialización de alimentos, 
medicinas e insumos.

7.	Dispensa de permisos sanitarios para la im-
portación de alimentos y medicinas vencidos 
que se liquidan en el mercado internacional.

8. Eliminación del sistema de precios de referen-
cia internacional para facilitar importaciones 
con sobreprecio y mayor asignación de divisas 
preferenciales.

9.   Deuda externa ficticia para alimentar la fu-
ga de capitales hacia paraísos fiscales que 
ocultan el origen ilícito de fondos mal habidos.   

10. Control de puertos y aduanas para encubrir 
la sobrefacturación y el contrabando de gaso-
lina, minerales, insumos básicos, alimentos y 
medicinas.  

11. Decretos de emergencia económica que agra-
va la discrecionalidad, opacidad y falta de 
rendición de cuentas en la administración de 
los presupuestos.

12. Destrucción del marco legal y del entorno 
institucional para criminalizar la protesta  
y facilitar las decisiones arbitrarias del buro-
cratismo.
Para erradicar el manejo perverso de estos 

instrumentos por parte de una camarilla corrup-
ta que penetró y secuestró los poderes públicos, 
es necesario corregir las desviaciones y errores 
de la política económica.

Esto pasa por crear un nuevo marco legal y 
entorno institucional que sea expresión de un 
gran acuerdo nacional para aislar el efecto ne-
gativo de las oscilaciones de los precios del pe-
tróleo sobre la economía y la sociedad, y para 
evitar el uso arbitrario y discrecional de la renta 
por parte del Gobierno de turno.

Para enterrar el modelo de expoliación es ne-
cesario restituir el Estado de derecho y contar 
con un Poder Judicial capaz de sancionar el en-
riquecimiento ilícito. Se impone devolver la in-
dependencia y autonomía de los poderes públi-
cos, comenzando por la Asamblea Nacional y el 
bcv para que pueda limitar el gasto del Gobierno 
y controlar con rendición de cuentas la adminis-
tración de los presupuestos. Esto pasa por res-
taurar la autonomía del bcv en el control de las 
reservas internacionales y la emisión de dinero.

También es necesario contar con unos medios 
de comunicación independientes que apoyen la 
contraloría ciudadana para investigar, denunciar 
y castigar las aberraciones en las que se susten-
ta el modelo de expoliación, hasta sustituirlo por 
un verdadero modelo económico que rescate el 
uso de los instrumentos de política económica, 
en función de impulsar la transición de una eco-
nomía rentista, estatista e importadora hacia una 
economía alternativa y exportadora, sustentada 
en el emprendimiento, el valor del trabajo y el 
esfuerzo productivo. 

*Economista.

	 Nota: artículo publicado en http://www.finanzasdigital.com/2018/06/rectificara-

maduro-ii-su-politica-economica/ 
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Control y destrucción de la producción

Descapitalización de la industria 
manufacturera nacional 
Marcos Morales*
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LLas consecuencias de la hiperinflación se esparcen  

de manera contundente a través de todo el tejido 

económico nacional. En el caso de la industria 

manufacturera los indicadores históricos confirman  

la tendencia destructiva del aparato industrial del país

a catástrofe económica y social actual en el sis-
tema de vida de los venezolanos es un proceso 
institucional autoritario establecido por las élites 
de poder que usufructúan de sus mecanismos 
distorsionantes.

 El principal mecanismo institucional creador 
de esta catástrofe es la instauración del proceso 
hiperinflacionario en Venezuela, que ha tomado 
cuerpo de manera ostensible a partir de media-
dos del año 2017. 

Los impactos calamitosos de la hiperinflación 
sobre la población venezolana se esparcen de 
manera explosiva a través de todo el tejido eco-
nómico nacional. La hiperinflación venezolana 
es la causa de la destrucción del patrimonio 
personal del venezolano, de la pérdida dramá-
tica de los ingresos reales de los asalariados; 
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ejemplo de ello es la destrucción silente del par-
que industrial en Venezuela, debido a que los 
controles de precios de los bienes producidos 
no compensan los costos de mantenimiento y 
de reposición del capital invertido.

En Venezuela, el proceso de hiperinflación 
tiene características específicas que lo diferen-
cian de los casos históricos estudiados por los 
economistas. En general, en los modelos acadé-
micos, la hiperinflación es un fenómeno univer-
sal, ya que todos los precios de los bienes, pre-
cios de los factores (salarios, capital), precios de 
los servicios, etcétera, se indexan al mismo ritmo 
de la hiperinflación esperada.

 Sin embargo, en el caso de Venezuela, el 
proceso hiperinflacionario coexiste con meca-
nismos coercitivos de control de precios de bie-
nes, de servicios y de factores productivos, tales 
como la fijación de los salarios mínimos y de 
normas sobre los costos de depreciación de las 
maquinarias y equipos de los establecimientos 
de actividades económicas; estos controles es-
tablecen que dichos precios sean muy inferiores 
a los precios de mercado hiperinflacionario, es 
decir, la tasa de hiperinflación es muy superior 
al establecimiento de dichos precios controlados.

Como consecuencia de lo anteriormente ana-
lizado, se puede afirmar que el proceso hiper-
inflacionario en Venezuela es un proceso asi-
métrico, hay sectores de poder político, econó-
mico y social que se benefician de la hiperin-
flación, mientras otros sectores mayoritarios so-
portan toda la carga destructiva de la misma.

 Los sectores y factores productivos sujetos a 
controles discrecionales de precios por parte del 
régimen político, han visto disminuir dramáti-
camente la remuneración real de sus ingresos.

 En el caso de la industria manufacturera los 
indicadores históricos confirman la tendencia 
destructiva del aparato industrial del país.

	Cuadro 1. Venezuela. Estructura cuentas producción industria manufacturera. Sector privado.  
Años 1998 -  2007 - 2014 - 2018 
Porcentajes		
	 VBP	 CI	 VAB	 REO	 IVA	 CKF	 EE	 IM
PRACEM BCV 1998	 100	 67	 33	 9	 1	 2	 18	 3
PRACEM BCV 2002	 100	 69	 31	 8	 2	 2	 16	 3
PRACEM BCV 2007 	 100	 55	 45	 12	 2	 2	 26	 4
BCV cuentas producción 2014 **	 100	 62	 38	 14	 3	 2	 15	 4
BCV cuentas producción 2018*	 100	 80	 20	 4	 2	 0	 13	 1
	Fuente: BCV. Cálculos propios.				  

*	 Supuestos Consumo Intermedio ajusta precios a mitad  
	 de variación tipo cambio paralelo.
**	 Estructura VAB igual al de la economía nacional.
					    			 
	

El proceso de crecimiento virtuoso se carac-
teriza cuando las actividades económicas de un 
país generan un alto nivel de valor agregado 
nacional (van), es decir, en el proceso produc-
tivo el van mantiene una tendencia a tener un 
mayor peso sobre la producción bruta de la pro-
ducción de dicha actividad económica; en otras 
palabras, se espera que en el transcurso del 
tiempo el precio de un bien producido contenga 
un peso mayor del van frente al valor de los in-
sumos y materias primas (consumo intermedio) 
utilizados en la producción.

Cuando se analiza el caso de la industria ma-
nufacturera en Venezuela para algunos años es-
pecíficos, con información oficial disponible, se 
observa que en el año 1998, año de caída del 
producto interno bruto (pib) per cápita del 2 % 
aproximadamente, es decir, un período econó-
mico malo, la contribución del van fue del 33 % 
sobre el valor bruto de la producción industrial 
(vbp Industrial), mientras que el consumo inter-
medio era del 67 %, es decir, del precio del bien 
producido 67 % era costo de insumos y 33 % era 
de costos van. 

Del van de la industria manufacturera del año 
1998 se asignaba aproximadamente el 2 % del 
vbp al consumo de capital fijo (ckf o deprecia-
ción), el 18 % al margen de beneficio (excedente 
de explotación en terminología del bcv), el 9 % 
al costo laboral (reo, remuneración empleados y 
obreros, terminología bcv), 3 % ingresos mixtos 
(cuando dueño y trabajador es la misma perso-
na), y el 1 % al iva y otros impuestos a la pro-
ducción. (Ver cuadro 1) 

Cuando se analiza el resto de años del cuadro 
se observa que el costo de reposición del capi-
tal, el costo de depreciación, del 2 % promedio 
del vbp en los años 1998, 2002 y 2014, desapa-
rece como una cifra significativa para el estima-
do del año 2018, cuando su valor es aproxima-

VBP: valor bruto de la producción. 
CI: consumo intermedio. 
VAB: valor agregado bruto. 
REO: remuneración empleados y obreros.
IVA: IVA + otros  impuestos menos subvenciones a la producción. 
CKF: depreciación. 
EE: excedente de explotación de la empresa (margen). 
IM: ingresos mixtos (cuando empleado dueño es la misma persona)
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escenario optimista. En la medida que los sala-
rios se rezaguen con respecto a la hiperinflación, 
el peso de los mismos tenderá a cero.

En conclusión, el modelo venezolano de hiper-
inflación asimétrica es una constelación intrin-
cada de males que destruirá no solo el tejido 
industrial del país, sino que también destruirá 
completamente el salario real de los trabajadores.

 De continuar el actual régimen, el impositor 
de estas crueles e inhumanas instituciones eco-
nómicas, Venezuela se convertirá en un cemen-
terio de zombis sin destino, sin futuro.

 Es necesario restituir un estado civilizado en 
Venezuela para recuperar las esperanzas de un 
mundo mejor.

*Gerente Estudios Económicos y Legales de Conindustria.

damente cero; esto expresa la total descapitali-
zación del tejido industrial, ya que los costos de 
reposición del capital, los costos de reponer má-
quinas y equipos industriales, son registrados 
relativamente a valor cero. ¿Por qué ocurre esto?

Como es de conocimiento público, según la 
normativa de control de precios Sundde, los cos-
tos de depreciación se deben registrar a los cos-
tos históricos de adquisición de las maquinarias 
y equipos, ya que no se admite la práctica ra-
cional económica de los ajustes por inflación. 
Es así que, tanto en 2017 como en 2018, períodos 
hiperinflacionarios, el porcentaje de ckf (depre-
ciación) con respecto al vbp tiende a un valor 
cero.

Este hecho económico se produce debido a 
que el consumo intermedio (insumos y materias 
primas) se ajustan a la hiperinflación, mientras 
que el valor de los activos está fijo a su valor his-
tórico de adquisición; por tanto, mientras el cos-
to de los insumos importados, a precios del tipo 
de cambio del mercado paralelo, se incrementa-
ron en el período 2018-2014 en 375.000 %, apro-
ximadamente, el costo histórico del plantel in-
dustrial se incrementó en cero por ciento (0 %).

 Tal como se observa en el cuadro 1, bajo el 
supuesto conservador, que el costo de los insu-
mos aumentó en la mitad del costo mercado 
paralelo, significa que se espera en 2018 que el 
costo de cualquier bien industrial, en promedio, 
el 80 % sea costo de consumo intermedio y 0 % 
de depreciación.

En la medida que tome más fuerza el proceso 
hiperinflacionario, la tendencia del peso del con-
sumo intermedio tenderá hacia el 100 % y a una 
reducción del valor agregado nacional hacia ce-
ro. Aunque podría argumentarse que el van no 
puede tender a cero, gracias a que el margen de 
beneficio se calcula sobre el resto de costos de 
producción, lo cual quiere decir, que si los costos 
del consumo intermedio de la industria crece, 
también crece proporcionalmente el margen de 
beneficio; ejemplo, si el margen es 20 %, y los 
costos de los insumos crecen en 1.000 %, el re-
sultado es un incremento del margen en 200 %. 
Eso pareciera lógico, pero el margen es un factor 
variable, depende de las condiciones del merca-
do, si el mercado se empequeñece, debido a la 
caída de los ingresos reales de la población, la 
industria debe bajar el margen para poder ven-
der sus productos.

Tal como se observa en el cuadro 1, en el año 
2007, año de bonanza, el margen era del 26 %, 
pero en el año 2018, año de penuria, se espera un 
margen del 13 %, la mitad del año de referencia.

Otro de los costos más afectados es el salario 
(reo), cuya participación también tiende a cero 
en la medida que el proceso de hiperinflación 
se despliega con más fuerza. En el año 2007, reo 
era 12 % del vbp, mientras se espera que en 2018 
sea un 4 % del vbp, aproximadamente, en un 
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el volumen de negocios de las 
mayores 300 cooperativas, ha-
bía crecido 11,6 % hasta alcan-
zar 2,2 billones de dólares en 
el año 2012, monto superior al 
pib de Italia o Canadá”.

Se estima que el empleo coo-
perativo “involucra al menos 
250 millones de personas en 74 
países: 10,8 millones trabajan 
con trabajadores-asociados, y 
15,6 millones como empleados, 
para un total de 26,4 millones 
de personas laborando en coo-
perativas; a ellos se suman 
223,6 millones de productores 
que organizan su trabajo en es-
te ámbito”.

En conclusión, en nuestro 
país y en el mundo puede ha-
blarse de circuitos económi-
cos cooperativos en contra-
posición a circuitos capitalis-
tas sin Responsabilidad Social 
alguna y a capitalismos salva-
jes de Estado como el vene-
zolano; también de una op-
ción globalizadora de las Or-
ganizaciones de la Economía 
Social (oes’s: asociaciones, 
cooperativas y mutuales), que 
haga contrapeso a la globali-
zación neoliberal. Debemos 
hacer esfuerzos comunicacio-
nales, a pesar de la presencia 
e impactos del cooperativis-
mo en el planeta, sus movi-
mientos no son percibidos 
como verdaderas redes o re-
sortes de funcionamiento de 
países considerados capitalis-
tas, cuando realmente miles 
de oes’s juegan en ellos pa-
peles importantes.

Nos hacemos eco de Oscar Bas-
tidas Delgado, cooperativista y 
profesor emérito de la Univer-
sidad Central de Venezuela, 
quien a propósito del Día del 
Cooperativismo, celebrado el 26 
de junio, manifestó que si bien 
en Venezuela existen coopera-
tivas desde inicio del siglo pa-
sado, no fue sino hasta los se-
senta cuando se conformó un 
movimiento que le concedió 
concepto y direccionalidad, en 
principio con las federaciones; 
luego, las Centrales Cooperati-
vas Regionales (ccr) con la Cen-
tral Cooperativa Nacional de 
Venezuela (Ceconave), como 
organismo cúpula posterior. 

Ceconave, como ente integra-
dor de 18 cc, fue fundada el 26 
de junio de 1976 por conversión 
de la Federación de Cooperati-
vas de Ahorro y Crédito, la mis-
ma instauró en su Congreso Na-
cional de Educación Coopera-
tiva de 1997, el 26 de junio co-
mo Día del Cooperativismo Ve-
nezolano.

Bastidas señala que:

Mientras en Venezuela, gra-
cias al populismo barato del 
fallecido Chávez, hoy tene-
mos el cementerio de coope-
rativas y de frustrados coope-
rativistas con no menos de 
380 mil cooperativas muertas, 
y unos 3 mil 500 millones de 
venezolanos embarcados, en 
el mundo el cooperativismo 
avanza, lo que demuestra que 
el fracaso no fue de las coo-
perativas sino de un gobierno 
que las desconocía, las mal 
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Cooperativismo en Venezuela

utilizó y, para rematarlas, les 
impuso impuesto sobre la 
renta cuando ellas no generan 
ganancias sino excedentes.

Si le sumamos a eso la hipe-
rinflación que atraviesa el país, 
que supera la cifra de 13.000 % 
según el Fondo Monetario In-
ternacional (fmi), tenemos que 
sentencian de muerte a las coo-
perativas que a duras penas y 
sin apoyo gubernamental so-
breviven en el país.

A pesar de ello, en Venezue-
la destacan cooperativas que in-
sisten en cumplir su objetivo 
social sin apoyo gubernamental 
y desde antes del actual régimen 
militarista, como el Servicio de 
Protección Social con su sistema 
funerario de Ceconave, las Fe-
rias de Consumo de Lara con 
sus impactos económicos en el 
25 % de las familias barquisime-
tanas, y cooperativas como la 
San José Obrero de Punto Fijo, 
Corandes en Tovar, La Florencia 
en Rubio, y otras que, sin apoyo 
gubernamental, persisten.

De igual forma, el autor ex-
pone que, gracias a los proce-
sos de intercooperación e inte-
gración, el alcance de las coo-
perativas adquiere interesantes 
dimensiones en el mundo. El 
cooperativista constituye el ma-
yor movimiento socio-económi-
co con más de mil millones de 
asociados y con más de 3 mi-
llardos de personas que depen-
den de ellas. 

Global300 de la Iniciative 
Cooperative Alliance (ica) “re-
veló en su tercera edición que 
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El autor propone el desglose ampliado de un 

estudio sobre el documento de Medellín 

desde una perspectiva concreta: que 

prescribe para la Iglesia lo mismo que 

propone para el continente

El legado de Medellín

Personalización y solidaridad:  
un solo proceso
Pedro Trigo, s.j.*

COLEGIO DE LOS SAGRADOS CORAZONES

TRASCENDENCIA HISTÓRICA DE MEDELLÍN
Estamos celebrando los cincuenta 

años de la ii Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, celebrada 
en Medellín, como recepción autorizada 
del Concilio Vaticano ii.

Se puede afirmar sin temor a equivo-
carnos que la conferencia como acon-
tecimiento y todo lo que desató y, des-
de luego, el documento, fue tan genui-
no y trascendente que en ella nació la 
Iglesia latinoamericana como unidad de 
visión, de inspiración y de camino.

Hasta entonces, desde su inicio y, so-
bre todo, en esos tiempos fundacionales, 
se habían dado muchos fermentos; pe-
ro, como tal, la Iglesia nunca se había 
expresado con tanta organicidad, nunca 
se había reconocido como un todo, nun-
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El resultado fue, por una 
parte, el abandono del 
pueblo y, por otra, la 
pérdida de carisma de 
la institución 
eclesiástica, que se 
puso de espaldas al 
evangelio y a la historia 
y se encerró en el 
doctrinarismo y los 
ritos, adaptándose al 
orden establecido.

ca había discernido la situación con tan-
to acierto y nunca se había comprome-
tido tan de veras en llevar adelante lo 
visto como de Dios.

De Medellín salieron muchos organis-
mos, verdaderamente latinoamericanos, 
que llevaron adelante lo decidido con 
gran tesón y creatividad, implicando a 
muchos miles en llevar adelante esas di-
rectrices con ese espíritu. Pero, sobre 
todo, de ahí salieron los que han sido 
llamados con toda justicia los modernos 
Padres de la Iglesia Latinoamericana que 
encarnaron en sus diócesis los documen-
tos que habían elaborado y aprobado1.

También tomó cuerpo la Teología de 
la Liberación, expresión genuina de lo 
que ese acontecimiento entrañaba, que 
lo teorizó haciendo ver su entraña evan-
gélica. De ahí salieron las comunidades 
cristianas de base, como células vivas 
de esa espiritualidad y de esa pastoral. 
De ese impulso brotó la lectura orante 
de la Biblia y cada vez más de los santos 
evangelios como el alimento y la savia 
que guió a esta Iglesia.

De Medellín salió la alianza de la Igle-
sia y los pueblos latinoamericanos, que 
incluyó a no pocos intelectuales y más 
en general profesionales, que hicieron 
pensar a los verdaderamente solidarios 
que el cristianismo no era el opio del 
pueblo, sino levadura dentro de él con 
gran capacidad para que el pueblo fer-
mente, tome conciencia, se cohesione y 
dé de sí.

Este despertar tan maduro de la Iglesia 
latinoamericana asombró, tanto a los cris-
tianos del mundo, a las demás iglesias, 
como al propio Vaticano y constituyó un 
polo de atracción, un lugar de solidaridad 
y recarismatización para muchos cristia-
nos sinceros de otras latitudes.

La Iglesia Latinoamericana no era eco 
desvaído de las iglesias del primer mun-
do sino centro y foco emisor de vivencia 
cristiana genuina y fecunda. Por prime-
ra vez libros salidos de esta experiencia 
discernida fueron traducidos a varias 
lenguas y sirvieron de inspiración a mu-
chos cristianos de otros continentes. Y 
también por primera vez los materiales 
producidos en cualquier lugar de Amé-
rica Latina servían de inspiración y ali-
mento a otros cristianos en otros lugares 
muy remotos del continente.

 Todos nos sentíamos andando en la 
misma caminada, nos reconocíamos en-
tre nosotros y teníamos frecuentes en-
cuentros, que servían para ponernos al 
día, discernir y confortarnos. 

MEDELLÍN, UNA BANDERA DISCUTIDA 
Pero este despertar del pueblo, esta 

alianza entre gente no popular y popular 
en el seno del pueblo, llenó de inquietud 
a los que señoreaban al pueblo despre-
ciándolo y sometiéndolo por su minus-
valía. Al ver que esta empezaba a desa-
parecer porque el pueblo se ponía a va-
ler en múltiples aspectos y se acuerpaba, 
y empezaba a hablar con voz propia, y 
a caminar sin su guía y por sus propios 
caminos, temió, se puso en guardia y 
quiso parar en seco este proceso. 

Ante todo se dedicó a calumniarlo 
sistemáticamente, y luego lo combatió 
apoyándose en los militares y, sobre to-
do, la intervención, programada –tam-
bién sistemáticamente– desde el Estado, 
con el apoyo de los medios de comuni-
cación de ee.uu.2, principal beneficiario 
y guardián de este orden establecido, 
que Medellín había calificado de violen-
cia institucionalizada, de situación de 
pecado, que por eso, para pasar de con-
diciones de vida menos humanas a más 
humanas, debía ser sobrepasado con la 
colaboración de todos los latinoameri-
canos de buena voluntad, reconociendo 
que en ese impulso liberador alentaba 
el mismo Espíritu que liberó al pueblo 
de Israel de la opresión de Egipto.

Este movimiento fue aplastado por los 
Regímenes de Seguridad Nacional, em-
pezando por Brasil y siguiendo por Chi-
le, Argentina, Uruguay o por el vacia-
miento de las democracias, que no lle-
garon ni a lo meramente procedimental, 
abandonando, como la venezolana, su 
carácter interclasista y abandonando al 
pueblo miserablemente.

Esta represión se internalizó en la Igle-
sia al llegar al papado Juan Pablo ii, 
avanzado en lo social, pero ferozmente 
anticomunista, que fue convencido, sin 
discernimiento, de que en esta Iglesia 
se había infiltrado el comunismo y se 
dedicó a combatirla y sobre todo a nom-
brar obispos que estuvieran en contra 
de lo que representó Medellín.

Fuera de excepciones, los nombraron 
por ser conservadores, sin tener en cuen-
ta si tenían condición de pastores. Y 
completaron esta medida con la entrega 
de los seminarios a grupos sacerdotales 
que habían rechazado el Concilio Vati-
cano ii.

El resultado fue, por una parte, el 
abandono del pueblo y, por otra, la pér-
dida de carisma de la institución ecle-
siástica, que se puso de espaldas al evan-
gelio y a la historia y se encerró en el 
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La propuesta social de 
Medellín es el desarrollo 
integral o desarrollo 
humano, que para ellos 
consiste en pasar de 
condiciones de vida 
menos humanas a más 
humanas.

doctrinarismo y los ritos, adaptándose 
al orden establecido.

FIDELIDAD, A PESAR DE TODO
Todavía, sin embargo, en Puebla 

(1979), la Tercera Conferencia del Epis-
copado Latinoamericano reafirmó Mede-
llín, a pesar de la tremenda presión del 
Papa y de la curia en pleno, y de que el 
Celam había sido intervenido por el Va-
ticano que impuso como secretario a Ló-
pez Trujillo, que se había empeñado en 
que la asamblea se centrara en lo cultu-
ral, abandonando la lucha por la justicia.

 Puebla, siguiendo el impulso de Me-
dellín, proclamó la opción por los po-
bres como camino de fidelidad al Dios 
de Jesús y al propio Jesús de Nazaret, 
que, como insistió el documento, nació 
y vivió pobre en medio de su pueblo.

 Como el resultado de Puebla no sa-
tisfizo a la curia vaticana ni al Celam, la 
aplicación del documento corrió a cargo 
de lo que quedaba de Medellín, que 
seguía siendo lo más vivo y carismático 
de la Iglesia latinoamericana, a pesar de 
la institución eclesiástica establecida. 

Ya la iv Conferencia General del Epis-
copado Latinoamericano, celebrada en 
Santo Domingo para conmemorar el  
v centenario del nacimiento del cristia-
nismo en América Latina, no fue una 
verdadera conferencia del episcopado 
porque el Vaticano la intervino impo-
niendo el reglamento y las autoridades 
que la iban a llevar, y nombrando a de-
do a un porcentaje de obispos para con-
trarrestar a los que habían sido elegidos 
por los episcopados en la onda de Me-
dellín y Puebla.

Sin embargo, estos seguían siendo 
mayoría en la asamblea y, por eso, en 
la redacción global, que fue el fruto de 
cada una de las comisiones, fuera de 
cuatro, en las que se habían concentra-
do los que estaban en contra, no solo 
seguían la línea de Medellín-Puebla, si-
no que la agudizaban. Pero, la presiden-
cia pro vaticana no permitió que se 
aprobara esa redacción y el documento 
no reflejó el sentir de la mayoría.

El documento de Aparecida (2007), 
producto de la v Conferencia General, 
a pesar de inconsistencias en el método, 
mantiene lo más medular de Medellín-
Puebla, insistiendo, al no trasmitirse ya 
ambientalmente el cristianismo, en la 
necesidad de un encuentro a fondo con 
Jesús de Nazaret, el de los evangelios, 
y reafirmando en un texto impresionan-

te la imbricación entre Jesús y los po-
bres: “Todo lo que tenga que ver con 
Cristo, tiene que ver con los pobres y 
todo lo relacionado con los pobres re-
clama a Jesucristo” (Aparecida 393)3.

Une el discernimiento histórico con la 
contemplación orante de los evangelios: 
“Hoy contemplamos a Jesucristo tal como 
nos lo transmiten los Evangelios para 
conocer lo que Él hizo y para discernir 
lo que nosotros debemos hacer en las 
actuales circunstancias” (Aparecida 139).

UNA PROPUESTA RESPONSABLE 
Lo que propongo es el desglose am-

pliado de un estudio sobre el documen-
to de Medellín desde una perspectiva 
concreta: que prescribe para la Iglesia 
lo mismo que propone para el conti-
nente. Por eso califico a este modo de 
preceder como una propuesta respon-
sable. La califico de responsable porque 
los obispos no consideran que cumplen 
con su deber sacando el documento, 
sino que insisten que no quieren pro-
poner nada que no estén dispuestos a 
poner en práctica ellos mismos, tanto 
como ciudadanos latinoamericanos, co-
mo en cuanto cristianos y no solo como 
obispos y dirigentes sociales. Por eso, 
al asumirse integralmente ellos como 
personas, se proponen a ellos mismos 
y proponen a la Iglesia lo equivalente 
de lo que proponen a la sociedad. 

La propuesta social de Medellín es el 
desarrollo integral o desarrollo humano, 
que para ellos consiste en pasar de con-
diciones de vida menos humanas a más 
humanas.

Es integral porque incluye tanto a to-
das las personas como a todos los as-
pectos de la persona: desde pasar de 
experimentar necesidades a tenerlas sa-
tisfechas y pasar del egoísmo a la soli-
daridad, a pasar a satisfacer las necesi-
dades no por la dádiva del gobierno 
sino por el propio trabajo y por tanto 
pasar a que haya trabajo productivo y 
bien remunerado, a pasar, para que eso 
sea posible, a la capacitación de todos, 
a pasar, dando un paso más, a la soli-
daridad fraterna animada por la caridad 
y a la fe en Dios, del que ese amor di-
mana a través de Cristo.

Pero, como su propuesta fue realmen-
te responsable, no se contentaron con 
diseñarla detalladamente en cada uno 
de los aspectos, sino que también seña-
laron muy pormenorizadamente los obs-
táculos que impedían su realización, y 
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Así pues, para los 
obispos hay que llegar a 
las estructuras, pero hay 
que comenzar con la 
renovación personal, 
que consiste en liberar 
la libertad para que elija 
hacerse cargo 
responsablemente de 
ella para transformarla 
superadoramente.

el principal de todos para ellos era la 
insensibilidad de los dueños del capital, 
que no tenían para nada en cuenta la 
suerte del pueblo y que se oponían sis-
temáticamente a que cambiara la corre-
lación de fuerzas, empleando los medios 
que fueran necesarios para ello.

En este sistema de injusticia estructu-
ral, calificado por ellos de violencia ins-
titucionalizada, ellos eran para los obis-
pos los principales responsables del por-
venir pacífico del continente ya que eran 
los causantes directos de la madre de 
las violencias.

Al verse señalados y no querer cam-
biar, tildaron al documento de marxismo 
recalentado4 y de incitar a la violencia, 
cuando, por el contrario, el documento 
se desmarca expresamente de ella.

Para el documento la base de cual-
quier alternativa realmente superadora 
es la transformación personal. Ahora 
bien, para los obispos, un aspecto inelu-
dible, más aún, central en el proceso de 
personalización es la relación solidaria.

La unión de personalización y socia-
lización no era la propuesta de ningún 
grupo en su época y es una propuesta 
que tampoco tiene sujeto en la nuestra 
y por eso no está hoy ambientalmente 
presente. Y, sin embargo, también no-
sotros creemos que ella es el principio 
y fundamento de cualquier alternativa 
para que sea realmente superadora.

Lo enunciamos del siguiente modo: si 
no hay una masa crítica de personas en 

Nuestra América que tenga más densi-
dad personal, más consistencia, que las 
corporaciones globalizadas y las locales 
y, en nuestro caso venezolano, más que 
el gobierno, no tenemos más alternativa 
que aceptar la situación jugando su jue-
go o resignarnos impotentes a ella, aun-
que nos resulte inhumana. Es lo que 
vamos a tratar de mostrar.

LA ALTERNATIVA TIENE QUE COMENZAR  
POR UN CAMBIO PERSONAL
Para los obispos, la alternativa, tanto 

a la injusticia estructural, que equivale 
a una violencia institucionalizada, como 
a la propuesta de vencer a la injusticia 
por las armas, no puede consistir solo 
en un cambio político y de las estructu-
ras económicas.

En primer lugar, sostienen que esos 
cambios no podrán darse si no existe 
un sujeto interesado en ellos y capacita-
do para llevarlo a cabo: “No tendremos 
un continente nuevo sin nuevas y reno-
vadas estructuras; sobre todo, no habrá 
continente nuevo sin hombres nuevos, 
que a la luz del Evangelio sepan ser ver-
daderamente libres y responsables” (1,3).

Así pues, para los obispos hay que 
llegar a las estructuras, pero hay que 
comenzar con la renovación personal, 
que consiste en liberar la libertad para 
que elija hacerse cargo responsablemen-
te de ella para transformarla superado-
ramente. En nuestro tiempo, este debe-
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La tercera dimensión es 
que soy persona. La 
persona se define por 
las relaciones 
horizontales, mutuas y 
gratuitas desde lo más 
genuino de cada uno. Si 
alguien no tiene 
relaciones personales, 
sino solo de sujeto a 
objeto, aunque ese 
objeto sea el de mi 
complacencia o el que 
me reporta utilidad, no 
es persona. 

ría ser el empeño fundamental de la 
Iglesia, es decir, del pueblo de Dios, de 
todos los cristianos.

Para Medellín el desarrollo no puede 
ser humano si cada uno de los seres 
humanos no es artífice de él en un es-
fuerzo mancomunado. Por eso los do-
cumentos insisten en el proceso de per-
sonalización, de toma de conciencia y 
en la necesidad de educar la conciencia 
en sus distintas dimensiones y de un 
modo señalado en la social y política. 

Ante todo, descubren las huellas de 
la imagen de Dios como un potente di-
namismo y, más todavía la presencia 
actuante del Espíritu en aquellos que 
caminan “hacia una más profunda per-
sonalización y cohesión fraternal” (Int. 
4). Este signo de la presencia actuante 
de Dios es a su vez una exigencia de 
colaborar con él.

Como se ve, para los obispos, como 
para el Concilio, la presencia actuante 
del Espíritu de Dios no está restringida 
a los cristianos ni, menos aún, a mani-
festaciones religiosas, sino que tiende a 
la humanización integral, en la que se 
interpenetran la personalización y la 
relación fraterna. Y, por tanto, el proce-
so de personalización, que incluye la 
cohesión fraterna, siendo lo que produ-
ce la plenitud humana, no es algo me-
ramente humano sino, que es, conjun-
tamente, actuación del Espíritu de Jesús 
de Nazaret. A esa dirección vital animan 
a todos los latinoamericanos. 

TRES DIMENSIONES DEL SER HUMANO: 
INDIVIDUO, SUJETO Y PERSONA5

Para arrojar luz en esta interpenetra-
ción del proceso de personalización y 
solidaridad tenemos que asentar que el 
ser humano tiene tres dimensiones liga-
das entre sí, pero cada una con una es-
pecificidad.

Ante todo, en lo más elemental de 
nosotros, somos individuos: un yo irre-
ductible. Cada uno es el que es y tiene 
que contar y cargar consigo mismo. De 
ahí, la necesidad de la soledad y del si-
lencio para llegar a ese centro sagrado 
en el que se escucha la voz de la con-
ciencia y, más adentro todavía, la pre-
sencia del Espíritu de Dios que nos mue-
ve a vivir con la dignidad de hijos suyos 
y de hermanos de los demás.

Hay que decir que el orden estable-
cido insiste en que somos individuos; 
pero en ese concepto no incluye ningu-
na dimensión trascendente, sino mera-

mente que cada uno es cada uno y pue-
de hacer lo que le parece a él, sin tener 
que dar cuenta a nadie, con tal de estar 
dentro de la ley o tener el poder de sal-
társela sin sufrir sus consecuencias, co-
mo hacen muchos de los grandes. 

La segunda dimensión es la de sujeto: 
yo soy el autor de mis actos, el que los 
diseña, y el agente que los ejecuta, y 
también el que los padece porque lo 
que hago recae sobre mí, me afecta irre-
mediablemente. Por tanto, yo soy res-
ponsable de mí y de mis actos: ante mí, 
ante la sociedad y ante Dios.

El orden establecido también insiste 
en que soy sujeto, pero me seduce me-
diante la publicidad para que no obre 
responsablemente, sino que me deje lle-
var por mis apetencias, inducidas por ella. 

La tercera dimensión es que soy per-
sona. La persona se define por las rela-
ciones horizontales, mutuas y gratuitas 
desde lo más genuino de cada uno. Si 
alguien no tiene relaciones personales, 
sino solo de sujeto a objeto, aunque ese 
objeto sea el de mi complacencia o el 
que me reporta utilidad, no es persona. 
Sí lo es en cuanto Dios sí se relaciona 
con él personalmente, y tal vez su mamá 
y posiblemente otros, pero no lo es ple-
namente hasta que él no corresponda.

Como se ve, desde la antropología 
cristiana, yo no soy plenamente perso-
na si no vivo solidariamente, de mane-
ra que esa relación me defina. Esto es 
obvio para un cristiano ya que las per-
sonas divinas son “relaciones subsisten-
tes” (santo Tomás6).

Es decir, que no es que existan el Pa-
dre, el Hijo y el Espíritu y se relacionen 
(eso sería triteísmo); lo que existe es la 
relación que a la vez diferencia (el Pa-
dre, el Hijo y el Espíritu) y mantiene 
unido (un solo Dios verdadero).

Por tanto, uno es persona en la me-
dida en que se relaciona de manera que 
la relación, horizontal y mutua, diferen-
cie y una. Si yo me relaciono solo con 
quien me conviene y hasta que me con-
venga y buscando mi conveniencia, por 
lo que a mí toca, no soy persona. Esto 
es lo que está en el fondo de la pro-
puesta de los obispos en Medellín de 
caminar “hacia una más profunda per-
sonalización y cohesión fraternal”.

RESPONSABILIDAD Y SOLIDARIDAD  
EN LOS DOCUMENTOS
Animan particularmente a los educa-

dores pues la educación “ha de anticipar 
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el nuevo tipo de sociedad que buscamos 
en la personalización de las nuevas ge-
neraciones, profundizando la conciencia 
de su dignidad humana, favoreciendo 
su libre autodeterminación y promovien-
do su sentido comunitario” (4,8).

No puede ser una educación preocu-
pada solo por dar los contenidos que 
demanda la economía para que escalen 
puestos en ella, ni, menos aún, por me-
ter a los educandos en la lucha por la 
vida, entendida de un modo individua-
lista, como lo inocula por todos los me-
dios el liberalismo reinante. Por el con-
trario, ha de preparar para la sociedad 
alternativa que buscamos apoyando la 
personalización, liberando su libertad, 
afincándola en la conciencia de su dig-
nidad, de manera que la personalización 
se exprese en el sentido comunitario, 
como antes habían insistido a todos en 
la cohesión fraterna. 

En el documento sobre la juventud 
hacen notar, para que se apoyen en ello, 
en su “tendencia a la personalización, 
conciencia de sí mismos, creatividad” 
(5,9). Pero como perciben las resisten-
cias estructurales, insisten analíticamen-
te en las características de ese proceso 
tan necesario de personalización:

La necesidad de elaborar una pedago-
gía orgánica de la juventud, a través 
de la cual se estimulen en los jóvenes 
una sólida formación humana y cris-
tiana y los esfuerzos por forjarse una 
auténtica personalidad. Personalidad 
que los capacite, por una parte, para 
asimilar con criterios lúcidos y verda-
dera libertad, todos los elementos po-
sitivos de las influencias que reciben 
a través de los distintos medios de co-
municación social y que les permita, 
por otra, hacer frente al proceso de 
despersonalización y masificación que 
acecha de modo particular a la juven-
tud. Pedagogía que eduque también 
en el sentido (valor y relatividad) de 
lo institucional. (5,14)

No comparten la sacralización del or-
den establecido, pero tampoco su de-
monización. Creen que hay que educar 
en el valor de las instituciones, pero 
también en su carácter relativo; creen 
que se tiene que enseñar a discernir los 
contenidos de los medios de comunica-
ción para asumir lo positivo y no vol-
verse adicto de lo negativo. Y creen que 
eso exige una sólida formación de la 
personalidad porque tienen que hacer 

frente al proceso de despersonalización 
y masificación en que está empeñado el 
orden establecido para someter a sus 
dictados a los que se inician.

Unido al proceso de personalización 
del pueblo latinoamericano está la “cre-
ciente toma de conciencia de los secto-
res oprimidos” (2,7), tanto de sí mismos 
como de la realidad en que viven. Esta 
toma de conciencia de su situación “pro-
voca en amplios sectores de la población 
latinoamericana actitudes de protesta y 
aspiraciones de liberación, desarrollo y 
justicia social” (10,2).

De ahí se deduce el compromiso de 
los cristianos, incluso la necesidad, de 
educar la conciencia en sus distintas di-
mensiones y de un modo señalado en 
la social y política. Así lo asumen los 
obispos como tarea propia suya:

A nosotros, pastores de la Iglesia, nos 
corresponde educar las conciencias, 
inspirar, estimular y ayudar a orientar 
todas las iniciativas que contribuyen a 
la formación del hombre. Nos corres-
ponde también denunciar todo aquello 
que, al ir contra la justicia, destruye la 
paz./ En este espíritu creemos oportu-
no […]/ Despertar en los hombres y 
en los pueblos, principalmente con los 
medios de comunicación social, una 
viva conciencia de justicia, infundién-
doles un sentido dinámico de respon-
sabilidad y solidaridad. (2,20-21)

 Como se ve, todo se resume en el 
binomio responsabilidad-solidaridad y 
la base de todo es la educación de la 
conciencia, porque si no se cultiva esta 
dimensión sagrada, que es a la vez so-
ledad, conciencia de sí y de la realidad, 
y responsabilidad consigo mismo y res-
pecto de los demás, ante la presencia 
inmanipulable de Dios, no hay firmeza 
para decidir lo recto y fecundo y, menos 
aún, para permanecer en ello en medio 
de tantas presiones.

LA PERSONA DESAGUA EN LA COMUNIDAD  
Y EN LA SOCIEDAD
Los obispos unen la formación de la 

conciencia social con los hábitos comu-
nitarios7, de manera que se amplíe la 
percepción de la realidad y se haga más 
fluida la colaboración: 

Deseamos afirmar que es indispensa-
ble la formación de la conciencia social 
y la percepción realista de los proble-

… porque el nosotros 
es primera persona de 
plural, porque es un 
nosotros en el que 
nadie absorbe a nadie, 
sino que se entrega al 
otro para que se 
realice, a la vez que 
recibe su don personal.
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Personalidad que los 
capacite, por una parte, 
para asimilar con 
criterios lúcidos y 
verdadera libertad, 
todos los elementos 
positivos de las 
influencias que reciben 
a través de los distintos 
medios de 
comunicación social y 
que les permita, por 
otra, hacer frente al 
proceso de 
despersonalización y 
masificación que 
acecha de modo 
particular a la juventud.

mas de la comunidad y de las estruc-
turas sociales. Debemos despertar la 
conciencia social y hábitos comunita-
rios en todos los medios y grupos pro-
fesionales, ya sea en lo que respecta 
al diálogo y vivencia comunitaria den-
tro del mismo grupo, ya sea en sus 
relaciones con grupos sociales más 
amplios (obreros, campesinos, profe-
sionales liberales, clero, religiosos, fun-
cionarios)./ Esta tarea de concientiza-
ción y de educación social deberá in-
tegrarse en los planes de Pastoral de 
conjunto en sus diversos niveles. (1,17)

Como se ve, para los obispos, cuando 
la persona toma conciencia de sí se ex-
presa tanto a nivel comunitario como a 
nivel social. Son los dos campos, insus-
tituibles ambos, de realización personal.

Se diferencian en que en la comuni-
dad cada quien está con rostro y nom-
bre propio, y las relaciones desaguan 
en un nosotros en el que se conservan 
y realizan los individuos, porque el no-
sotros es primera persona de plural, por-
que es un nosotros en el que nadie ab-
sorbe a nadie, sino que se entrega al 
otro para que se realice, a la vez que 
recibe su don personal.

 En la sociedad, en cambio, cada 
quien inhibe su idiosincrasia, a la vez 
que pone en común sus haberes para 
que, con el aporte de todos, se realice 
el cuerpo social, en el que se da el bien 
común, que es el verdadero bien de ca-
da persona. 

Para los obispos, esta labor de con-
cientización, abierta a toda la ciudadanía, 
debe darse también sistemáticamente a 
los cristianos. Ante todo, porque la cap-
tación de la revelación cristiana no pue-
de hacerse al margen de la realidad ya 
que está intrínsecamente referida a ella:

La toma de conciencia del mensaje 
cristiano se hace profundizando cada 
vez más en la comprensión auténtica 
de la verdad revelada. Pero esa toma 
progresiva de conciencia crece al ritmo 
de la emergencia de las experiencias 
humanas, individuales y colectivas. Por 
eso, la fidelidad de la Iglesia a la reve-
lación tiene que ser y es dinámica./ La 
catequesis no puede, pues, ignorar en 
su renovación los cambios económi-
cos, demográficos, sociales y cultura-
les sufridos en América Latina. (8,5)

 Pero también por la responsabilidad 
cristiana con la realidad hacia su huma-

nización integral, que es el sentido de 
toda la conferencia:

La Iglesia Latinoamericana, reunida en 
la Segunda Conferencia General de su 
Episcopado, centró su atención en el 
hombre de este continente, que vive 
un momento decisivo de su proceso 
histórico. De este modo ella no se ha 
‘desviado’ sino que se ha ‘vuelto’ hacia 
el hombre, consciente de que ‘para 
conocer a Dios es necesario conocer 
al hombre’./ La Iglesia ha buscado 
comprender este momento histórico 
del hombre latinoamericano a la luz 
de la Palabra, que es Cristo, en quien 
se manifiesta el misterio del hombre. 
(Intr. 1)

Por eso expresan: “Nuestra misión 
pastoral es esencialmente un servicio 
de inspiración y de educación de las 
conciencias de los creyentes, para ayu-
darles a percibir las responsabilidades 
de su fe, en su vida personal y en su 
vida social” (1,6).

Como se ve, el papel de la institución 
eclesiástica respecto de todos los cris-
tianos es educar sus conciencias, en el 
sentido preciso de iluminarlas y conso-
lidarlas, que eso es formarlas, para que 
perciban sus responsabilidades en sus 
diversos ámbitos, desde el individual al 
social y estén dispuestos y capacitados 
para asumirlas con alegría y constancia 
y eficazmente. Esta responsabilidad lle-
ga hasta la participación política:

La carencia de una conciencia política 
en nuestros países hace imprescindible 
la acción educadora de la Iglesia, con 
objeto de que los cristianos consideren 
su participación en la vida política de 
la Nación como un deber de concien-
cia y como el ejercicio de la caridad, 
en su sentido más noble y eficaz para 
la vida de la comunidad. (1,16)

Pasar de entender la política como el 
campo para conseguir ventajas indivi-
duales y corporativas, a comprenderla, 
aceptarla y dedicarse a ella como deber 
de conciencia y ejercicio de amor para 
el bien de la comunidad, en el que pon-
go también el mío propio, es un reclamo 
a la institución eclesiástica y a todos los 
cristianos que quieren vivir responsa-
blemente su misión.
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Hacemos justicia a 
nuestra realidad cuando 
nos relacionamos con 
los demás de manera 
horizontal y gratuita de 
manera que esa 
relación nos constituya. 
No nos relacionamos, 
pues, como ejercicio de 
lo que somos, sino para 
llegar a serlo. Esta es la 
relación 
personalizadora.

CONVERSIÓN PARA EL SERVICIO
Así como respecto de la región insis-

tieron en la personalización, así respec-
to de los cristianos insisten, equivalen-
temente, en la conversión personal como 
el quicio de todo. La equivalencia es 
clara si entendemos la conversión como 
el paso de una existencia despersonali-
zada, ya que se deja llevar por su pasión 
dominante o arrastrar por el ambiente 
que configura una situación de pecado, 
a vivir como Dios manda, que es vivir 
como personas, conscientes de su dig-
nidad de hijos de Dios y de hermanos 
en Cristo de todos.

Así lo asientan con toda claridad de-
seable desde el Mensaje que encabeza 
los documentos:

Durante estos días nos hemos congre-
gado en la ciudad de Medellín, movi-
dos por el Espíritu del Señor, para 
orientar una vez más, las tareas de la 
Iglesia en un afán de conversión y de 
servicio./ Hemos visto que nuestro 
compromiso más urgente es purificar-
nos en el espíritu del Evangelio todos 
los miembros e instituciones de la Igle-
sia Católica. Debe terminar la separa-
ción entre la fe y la vida, porque en 
Cristo Jesús lo único que cuenta es ‘la 
fe que obra por medio del amor’.

 Como se ve, para los obispos la con-
versión se manifiesta en el servicio. Es 
claro que ese es el espíritu del Evange-
lio al que ellos se remiten, porque Jesús 
ha venido, no a que lo sirvan sino a 
servir hasta dar la vida.

Esa es la expresión de la fe que obra 
por el amor. Por eso, como la fe no se 
reduce a una profesión de doctrinas y a 
la práctica de ritos, sino que se realiza 
en la vida filial y fraterna, es cierto que, 
si queremos ser cristianos congruentes, 
no podemos persistir en la separación 
entre fe y vida.

Por eso subrayan que “el gesto litúr-
gico no es auténtico si no implica un 
compromiso de caridad, un esfuerzo 
siempre renovado por sentir como sien-
te Cristo Jesús, y una continua conver-
sión” (9,3).

En el ambiente en que nos movemos 
es claro que el sentido de la conversión 
ha de entrañar la superación del indivi-
dualismo y la adquisición del sentido 
social: “Una sincera conversión ha de 
cambiar la mentalidad individualista en 
otra de sentido social y preocupación 
por el bien común” (14,17).

Esta llamada a la conversión, median-
te “una vivencia más plena del Evange-
lio”, es por eso un ingrediente funda-
mental de la pastoral popular:

Promueva constantemente una re-con-
versión y una educación de nuestro 
pueblo en la fe a niveles cada vez más 
profundos y maduros, siguiendo el cri-
terio de una pastoral dinámica, que en 
consonancia con la naturaleza de la fe, 
impulse al pueblo creyente hacia la 
doble dimensión personalizante y co-
munitaria (6 n°8).

 Por eso, “la pastoral popular deberá 
tender a una exigencia cada vez mayor 
para lograr una personalización y vida 
comunitaria, de modo pedagógico, res-
petando las etapas diversas en el cami-
nar hacia Dios” (6 n°15).

 Insistimos en que la personalización 
se expresa en la vida comunitaria y, co-
rrespondientemente, la comunidad per-
sonalizadora activa el desarrollo de las 
potencialidades individuales.

PERSONALIZACIÓN Y SOLIDARIDAD:  
UN SOLO PROCESO CON DOS DIMENSIONES
Tanto en sus propuestas de persona-

lización y concientización a la sociedad 
como en sus propuestas de conversión 
a los cristianos siempre van unidos los 
procesos de personalización y los de 
solidaridad, de tal manera que ambos 
forman una endíadis, es decir, expresan 
un único concepto mediante dos térmi-
nos coordinados, una sola realidad a 
través de los dos factores que la compo-
nen y que, por eso, son dos facetas de 
lo mismo. 

Vamos a recordarlo: los seres huma-
nos tenemos tres facetas: somos indivi-
duos, cada uno una realidad única, in-
divisible; sujetos, es decir, autores y res-
ponsables de nuestra vida; y personas, 
o sea respectivos desde nuestra genui-
nidad.

Las personas divinas son “relaciones 
subsistentes”; a imagen de ellas también 
lo somos nosotros. Hacemos justicia a 
nuestra realidad cuando nos relaciona-
mos con los demás de manera horizon-
tal y gratuita de manera que esa relación 
nos constituya. No nos relacionamos, 
pues, como ejercicio de lo que somos, 
sino para llegar a serlo. Esta es la rela-
ción personalizadora. 

Para los cristianos las dos relaciones 
que nos personalizan son las de hijos y 
las de hermanos. Por eso la personali-
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zación se expresa como respectividad 
positiva, tanto respecto de Papadios, res-
pondiendo a su relación fundante, cons-
tante, diferenciada y gratuita, como res-
pecto a los demás, respondiendo a su 
relación, comenzando por el amor cons-
tante de nuestras madres que nos posi-
bilitan salir de nuestro autocentramien-
to, como de tantos otros que nos han 
puesto a la altura del tiempo. 

Y cuando vivimos en una situación 
de violencia institucional y por tanto de 
falta de respectividad o respectividad 
negativa institucionalizada, esta respec-
tividad positiva se expresa como rela-
ciones que incluyan positivamente a los 
excluidos o tratados injustamente y que 
conducen a la transformación de esas 
instituciones y que no dejan por impo-
sibles a los causantes de esa situación 
ni a los que se aprovechan de ella em-
peorándola.

A este proceso lo llaman los obispos 
socialización:

La socialización, entendida como pro-
ceso sociocultural de personalización 
y solidaridad crecientes, nos induce a 
pensar que todos los sectores de la 
sociedad, pero en este caso, principal-
mente el sector económico social, de-
berán superar, por la justicia y la fra-
ternidad, los antagonismos, para con-
vertirse en agentes del desarrollo na-
cional y continental. (1,13)

Es crucial el apunte de los obispos 
que hacen ver que no habrá justicia si 
falta la fraternidad, porque ¿qué motivo 
puedo tener para limitar mi ganancia, 
si el otro está fuera de mi corazón? La 
justicia presupone la aceptación del otro 
dentro de mi mundo de vida; no basta 
con una ley que la prescriba. 

Lo que me parece más significativo de 
la cita es que se perciba que la persona-
lización y la solidaridad no son inversa, 
sino directamente proporcionales y que 
los diversos actores, que aparecen en-
frentados, tienen que deponer la actitud 

	 HUELLAS VENEZUELA
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Ambos sistemas 
desconocieron la 
fraternidad. Después del 
fracaso humano que 
significó la última 
guerra mundial, la 
Declaración Universal 
de los Derechos 
Humanos, que promulgó 
las naciones Unidas 
(1948), reconoció en su 
primer artículo la 
fraternidad universal y 
en el primer 
considerando afirmó 
que la humanidad 
constituía una sola 
familia. 

de guerra permanente para lograr la su-
premacía y aprender a actuar en sinergia.

Desgraciadamente en el orden esta-
blecido la personalización degenera en 
individualismo; por eso no solo no in-
cluye la solidaridad, sino que positiva-
mente la excluye. Por eso solo queda la 
guerra de todos contra todos para que 
ganen unos a costa de todos los demás.

Para los obispos la personalización es 
inseparable de relaciones constituyentes 
y por tanto se expresa como solidaridad.

No hay nada más opuesto, en el sen-
tido preciso de alternativo superador, 
tanto al capitalismo, que confunde indi-
vidualidad y subjetualidad o, más preci-
samente, el subjetivismo individualista, 
con personalización, como al socialismo, 
que concibe la relacionalidad, como re-
gimentada por el Estado y el partido y 
no como una relacionalidad horizontal 
y mutua, desde la propia genuinidad y 
como realización de la libertad.

 Esta asunción plena de la individua-
lidad y de la condición de sujetos, ex-
presada en relaciones fraternas, en si-
nergias, en pro del bien común, en el 
que se realizan los bienes personales, 
constituye el auténtico proceso, tanto de 
personalización como de socialización. 

Es la alternativa que tiene que ir 
abriéndose paso ante la evidencia, cada 
día más clamorosa, del fracaso tanto del 
capitalismo, fracaso humano, vaciamien-
to personal y destrucción del equilibrio 
ecológico que conlleva el fin de la casa 
común y de la especie humana, como 
del socialismo, que donde ha sido apli-
cado ha implosionado.

Dicho en otros términos, la libertad y 
la igualdad solo pueden realizarse, sin 
que una sacrifique a la otra y sin que 
ambas se degraden, cuando las armoni-
za la fraternidad. Es el núcleo de la pro-
puesta cristiana, imprescindible, si que-
remos que no naufrague la calidad hu-
mana y aun la vida misma.

De la trilogía del lema de la revolución 
francesa, el liberalismo capitalista tomó 
solo la libertad, supuestamente la liber-
tad individual, pero en la realidad la li-
bertad del capital, que degradó al indi-
viduo a la condición de productor con-
sumidor de lo pautado por él y cada vez 
más a la de excluido del sistema.

Por su parte, el socialismo, al ver có-
mo esa libertad sin freno de los que de-
tentaban el poder había acabado con la 
igualdad, sacrificando a las mayorías, 
optó por la igualdad, sacrificando a la 
libertad, ya que el Estado y en definitiva 

el Partido, eran los únicos sujetos. Sin 
embargo, a la larga también naufragó la 
libertad porque esos sujetos acabaron 
arrogándose privilegios que anularon la 
igualdad.

Ambos sistemas desconocieron la fra-
ternidad. Después del fracaso humano 
que significó la última guerra mundial, 
la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, que promulgó las naciones 
Unidas (1948), reconoció en su primer 
artículo la fraternidad universal y en el 
primer considerando afirmó que la hu-
manidad constituía una sola familia. Sin 
embargo, este reconocimiento no se ha 
hecho operativo.

 Nuestra tesis, la tesis cristiana, es que 
hasta que no nos reconozcamos real-
mente hermanos en todas nuestras rela-
ciones de tal manera que esa identidad 
remodele todas las instituciones y es-
tructuras, no será posible alcanzar la 
libertad y la igualdad, la libertad real, es 
decir, liberada para el bien, y la igualdad 
de trato y de oportunidades, que reco-
nozca a su vez la diversidad de dones 
de cada uno, desarrollados para el bien 
de todos y así de la propia persona.

Como se ve, Medellín esboza un cuer-
po social en el que la individuación cre-
ce directamente proporcional a la par-
ticipación solidaria.

 Ya hemos insistido que el cuerpo so-
cial propiamente dicho solo se constitu-
ye cuando cada quien pone en común 
sus haberes para formarlo, inhibiendo 
la propia idiosincrasia, sus particulari-
dades. Este cuerpo social es el bien co-
mún, que por eso es de todos y de nin-
guno en particular; pero en él se realiza 
el bien de cada persona, es decir, el bien 
genuino de cada uno.

Por eso la socialización no se concibe 
como internalización de pautas preesta-
blecidas emanadas desde el poder, tan-
to el poder político, como intermediario, 
casi siempre, del poder económico, co-
mo el poder de la publicidad, expresión 
directa del poder económico, sino como 
la ayuda que la comunidad presta a ca-
da miembro para que descubra su pues-
to personal en ella y se capacite para 
ocuparlo creativamente. 

Un aporte muy importante de Ellacu-
ría, en su Filosofía de la realidad histó-
rica8 es la insistencia en que la persona 
tiene dos campos de realización com-
plementarios, insustituibles ambos, que 
son la sociedad y la comunidad, y que, 
por tanto, no se puede realizar solipsís-
ticamente, es decir, como meros indivi-
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Así pues, en el mejor de 
los casos el niño se 
constituye como 
persona respondiendo a 
la relación de fe de la 
madre y luego de otros. 
Comenzamos, pues, 
siendo hijos, y nunca 
dejamos atrás esa 
condición. Pero, 
respondiendo a esa 
relación de fe en 
nosotros, nos vamos 
haciendo también 
hermanos.

duos, aunque tengamos que cultivar 
nuestra interioridad para que nuestras 
relaciones salgan de lo más genuino 
nuestro y no de pulsiones o pasiones 
autonomizadas del resto de la persona 
y absolutizadas, o de las reglas de juego 
del orden establecido internalizadas.

Quiero insistir en que no solo no es-
tá en nuestro ambiente el que la perso-
na se constituye a través de relaciones 
y siempre como respuesta a las relacio-
nes personales de otros, y que, por tan-
to, sin relaciones constituyentes, por lo 
que a nosotros toca, no somos personas, 
sino que desgraciadamente tampoco los 
cristianos hemos asumido esta concep-
ción, que deriva tan directamente de la 
concepción del Dios cristiano.

Insisto en que no hay alternativa po-
sible a esta situación, cada día más in-
humana e inviable, si no partimos de 
esta noción de persona que se realiza 
a través de relaciones horizontales y mu-
tuas, desde la genuinidad de cada quien, 
y que se expresa tanto en la constitución 
de la sociedad como un cuerpo social 
en el que se realiza el bien común, co-
mo de comunidades en base a relacio-
nes personales desde la genuinidad de 
cada uno, relaciones, pues, directas, ho-
rizontales, mutuas y abiertas.

LA PERSONA VISTA DESDE LA ARQUEOLOGÍA 
Y LA CONSUMACIÓN
Que la persona se realice a través de 

relaciones, tanto las comunitarias como 
las societarias, no es una doctrina cris-
tiana sino su propuesta básica, de tal 
manera que si para mí las relaciones son 
secundarias, es decir, no me constituyen 
personalmente, no soy cristiano. Pero 
más elementalmente no soy persona. 

Vamos a explanar esto porque hoy 
no es nada evidente en nuestro ambien-
te. Lo haremos aludiendo, en primer 
lugar, a la arqueología del sujeto.

 La cría humana es la más desvalida. 
Por eso nace absolutamente autocentra-
da. Ahora bien, si su madre y posterior-
mente su padre y más en general su 
familia tiene amor constante, el niño, 
más temprano que tarde cae en cuenta, 
aunque todavía no lo pueda conceptua-
lizar, de que otro que no es él conoce 
tan bien como él sus necesidades y es-
tá dispuesto a satisfacerlas. Entonces, al 
aceptar esa relación, puede descentrar-
se, puede abrirse, incluso puede llegar 
a compartir, a dar de sí. 

Es la relación de fe de la madre la que 
engendra la fe del niño en ella. Esa re-
lación es el principio de personalización 
del niño. Por eso, si la relación de amor 
no ha sido constante, el niño no sabe a 
qué atenerse, no sabe si puede tener fe, 
si se puede descentrar, y, por tanto, su 
condición de persona está en el aire, 
pendiente de una ratificación posterior 
por parte de otra persona o, si eso no 
acontece, seguirá siendo alguien auto-
centrado: un individuo, su sujeto, no 
plenamente una persona, aunque siem-
pre lo es por la relación continua, gra-
tuita y trascendente de Dios con él.

Así pues, en el mejor de los casos el 
niño se constituye como persona res-
pondiendo a la relación de fe de la ma-
dre y luego de otros. Comenzamos, 
pues, siendo hijos, y nunca dejamos 
atrás esa condición. Pero, respondiendo 
a esa relación de fe en nosotros, nos 
vamos haciendo también hermanos.

Como se ve, la relación de fe es la 
primera relación que entabla el niño y 
la que lo personaliza. La relación de fe 
es, pues, la única relación de persona a 
persona.

A esto mismo llegamos también des-
de la consideración de la obra de Jesús, 
el Hijo único y eterno de Dios, que se 
hace no solo un ser humano como no-
sotros, de nuestra misma humanidad, 
sino específicamente nuestro Hermano, 
para introducirnos en su relación con 
su Padre: en él somos hijos de Dios en 
el Hijo y hermanos en el Hermano uni-
versal, pero ahora con una plenitud que 
nos supera infinitamente, aunque real-
mente somos introducidos a ella.

Jesús es Hijo y Hermano porque es 
todo de su Padre y todo para nosotros 
sus hermanos. Es pura relación. Por eso, 
su trasparencia. Es una Persona infinita. 
Nosotros nos constituimos en personas 
al recibir esas relaciones, al abrirnos pa-
ra recibirlas y al responder a su relación 
con la nuestra.

Somos personas en la medida en que 
nos abrimos a ellas y correspondemos. 
Somos habilitados para poder hacerlo 
por el Espíritu que ambos nos envían y 
que nos mueve desde más adentro que 
lo íntimo nuestro. Por tanto, todos po-
demos hacerlo, incluso los que no han 
oído hablar de Jesús ni de su Padre, si 
aceptan moverse por el impulso del Es-
píritu que, como es verbo, no sustantivo, 
Amar, no Amor, mueve, pero no habla, 
no dice su nombre.
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Lo que me parece más 
significativo de la cita 
es que se perciba que la 
personalización y la 
solidaridad no son 
inversa, sino 
directamente 
proporcionales y que los 
diversos actores, que 
aparecen enfrentados, 
tienen que deponer la 
actitud de guerra 
permanente para lograr 
la supremacía y 
aprender a actuar en 
sinergia.

Así pues, tanto desde nuestra arqueo-
logía como desde nuestra escatología, 
queda claro que son las relaciones las 
que nos personalizan y que en esas re-
laciones nosotros no tenemos la prime-
ra palabra, que comenzamos recibiendo 
y que lo nuestro es corresponder.

Tenemos, pues, que elegir entre seguir 
el individualismo que nos inculca el or-
den establecido o vivir de estas relacio-
nes que nos han traído al mundo, que 
nos han dado la vida y la vida humana, 
cualitativamente humana y que nos pro-
porcionan, ya en esta vida, vida eterna. 
Tenemos que elegir y tenemos, sobre 
todo, que practicar esas relaciones de 
hijos y de hermanos, practicarlas tanto 
que lleguen a definirnos.

Solo desde esta actuación será posible 
ir construyendo una alternativa. Si no 
llegamos a este núcleo, todo será insu-
ficiente.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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De forma simultánea, Vene-
zuela vivió un proceso de des-
centralización institucional que 
abrió juego político en regiones 
y municipios, sin que necesa-
riamente la égida siguiera en 
manos de ad y Copei.

Así lo sintetiza Penfold: 

El incremento de la compe-
tencia electoral, como produc-
to del inicio de las elecciones 
directas de gobernadores y 
alcaldes, y una serie de refor-
mas del sistema electoral des-
tinadas a aumentar la perso-
nalización del voto, dejaron 
en evidencia las contradiccio-
nes organizativas de los par-
tidos políticos tradicionales. 

Este artículo resume lo que 
llevó al cambio, pero como el 
propio autor lo sostiene, se ini-
ciaba en aquel año 2000 un 
nuevo esquema político signa-
do por la incertidumbre. Casi 
dos décadas después la incer-
teza y la provisionalidad siguen 
caracterizando a la era que se 
inicio con el ascenso de Chávez 
al poder en febrero de 1999.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

democráticas en sus estructuras 
de poder, ni en su relación con 
la sociedad civil (ya que preva-
lecía la política de la cooptación 
de espacios), pero no solo eso 
influyó en lo que fue literalmen-
te un desplome de la dinámica 
partidista tradicional entre fines 
del siglo xx e inicios del xxi.

En opinión de Penfold, exis-
tieron otros elementos que ayu-
dan a explicar lo ocurrido. Por 
un lado, figuró “el efecto de la 
caída del ingreso fiscal petrole-
ro, que exacerbó muchas de las 
contradicciones iniciales del sis-
tema democrático”; junto a eso, 
también incidió “el incremento 
de la competencia electoral co-
mo producto de cambios en el 
sistema electoral y el inicio de 
la elección directa de alcaldes 
y gobernadores”.

Ahonda el autor en su expli-
cación: “La caída del ingreso 
fiscal petrolero erosionó el me-
canismo utilitario sobre el cual 
se sostenían los arreglos insti-
tucionales del sistema democrá-
tico venezolano”. Estos arreglos 
se establecieron conjuntamente 
con el surgimiento del modelo 
democrático de 1958 y diversos 
autores lo han calificado de “sis-
tema populista de conciliación 
de élites”.

Bajo este esquema, los con-
flictos políticos en Venezuela se 
resolvieron por la vía del con-
senso, que de forma práctica se 
mantenía aceitado gracias a los 
ingresos petroleros. La dramá-
tica y sostenida disminución de 
la renta petrolera que comienza 
a evidenciarse desde mediados 
de los años 80 y que se extien-
de por la década siguiente, ter-
mina siendo un elemento aso-
ciado al deseo de cambio polí-
tico entre los venezolanos. Los 
partidos políticos tradicionales 
perdieron capacidad de resolver 
conflictos y responder a las de-
mandas sociales.

Corría el mes de julio del año 
2000 y si bien aún no habían 
tenido lugar las llamadas “me-
ga-elecciones”, realizadas en-
tonces, ya era evidente que Ve-
nezuela había cerrado un ciclo 
político y se abría, en medio de 
la incertidumbre, una nueva 
etapa para el país.

En un artículo publicado por 
Michael Penfold en la revista 
SIC de julio de 2000, se sinteti-
zaba, ya desde el título, el clima 
de aquel momento: “Adiós al 
puntofijismo”. El modelo de 
conciliación de élites estableci-
do en 1958, que luego en tér-
minos prácticos generó ya des-
de los años 70 un modelo bi-
partidista, sencillamente había 
terminado. Las “mega-eleccio-
nes” vendrían a confirmar lo 
que ya se vislumbraba, la en-
tronización de Hugo Chávez y 
su revolución bolivariana, dan-
do inicio a una nueva era.

El sistema de partidos, “ba-
sado en el espíritu del Pacto de 
Punto Fijo, ha colapsado defi-
nitivamente, para abrirle paso 
a un nuevo esquema cuyas ca-
racterísticas aún desconoce-
mos”, sostenía Penfold. A su jui-
cio, resultaba insuficiente adju-
dicarle la crisis política que an-
tecedió la llegada de Chávez al 
poder, solamente a la falta de 
democracia interna dentro de 
los principales partidos.

En verdad, tanto Acción De-
mocrática (ad) como Copei no 
se caracterizaron por prácticas 

El fin de una era

Andrés Cañizález*
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Tres iniciativas nos revelan cómo, desde donde 

estamos, podemos ayudar en medio de la crisis.  

Esa es la verdadera despolarización, el encuentro  

de unos y otros, valorándose mutuamente

	 PROYECTO MADIBA

Mirar al prójimo

Historias que siembran esperanza
Luisa Pernalete*

MADIBA EN EL TROMPILLO
“¿Por qué las niñas sí tienen actividades los 

sábados y nosotros los varones no?” –protestó 
un estudiante de la escuela Monseñor Romero 
de Fe y Alegría, ubicada en El Trompillo, oeste 
de Barquisimeto–. Y Jesús Pernalete Túa, coor-
dinador de Esperanza Activa y de su “hija” Flor 
de la Esperanza, propuso a la escuela seleccionar 
unos sesenta chicos, entre los que tenían proble-
mas de conducta o problemas de socialización, 
y surgió Madiba, que yo lo resumiría: oportuni-
dad de la convivencia pacífica gracias al rugby.

Madiba le decían a Mandela en Suráfrica, ya 
el nombre es inspirador. Y si ustedes conocieran 
la comunidad de El Trompillo, de unos cuaren-
ta años de existencia, con su parte delantera 
consolidada, pero con un sector de pobreza ex-
trema, ranchos de tres por tres y con mucha 
violencia, más de uno dirá, ¿qué hace Madiba 
en esa comunidad?, ¿rugby en ese barrio?, ¿a 
quién se le ocurre? Pues hoy, a menos de dos 

años de la experiencia, decimos que ha sido una 
bendición.

—¿Porqué rugby? ¿Qué aporta?
—La verdad nosotros lo que hicimos fue adap-

tar el sistema Get into rugby a un programa so-
cial de la Fundación Flores de la Esperanza, 
existente en la escuela desde hace varios años. 
Lo central no es tanto llegar a ser expertos ju-
gadores, que no está mal, sino incorporar los 
valores de la solidaridad, la pasión, la disciplina, 
el respeto e integridad a sus vidas y que puedan 
llevarlos al aula, a su casa y a la comunidad.

Y lo están logrando. La madre de uno de los 
participantes me contó que su hijo era muy agre-
sivo y que su comportamiento, su relación con 
sus hermanos y con ella, había mejorado mucho 
desde que estaba yendo al proyecto.

Comenzó todo en abril de 2017, y hoy la ale-
gría de ese parto es visible. “La idea era solo dar 
una clínica deportiva”, comenta Kike Bermúdez, 
administrador y jugador de rugby cuando estu-
diaba en la universidad.

Se buscó a unos compañeros de esos equipos 
de la Universidad Centroccidental Lisandro Al-
varado (ucla) y dieron su clínica. “Esto es, un 
sábado de práctica. Hasta ahí”, les dijo.

 Se suponía que la Asociación de Rubgy se 
haría cargo del programa, pero no pudo, y aun-
que de momento no querían comprometerse 
(“No tenemos tiempo, eso es complicado…”), 
terminaron aceptando el reto. Y no se arrepien-
ten, dice Kike, ahora coordinador de Madiba.

Los entrenadores –todos voluntarios–, profe-
sionales en diferentes áreas (medicina, ingenie-
ría…) no faltan. Son siete, y cada sábado van 
tres o cuatro. Pero además está el equipo de 
voluntarios invisibles, los que donan a veces ha-
rina, a veces dinero, a veces trabajo, para garan-
tizar el desayuno de los jugadores sabatinos.

Hay que sumar también el trabajo de maes-
tras, como Adriana, coordinadora de cultura; y 
de Ysbeliz, profesora de deportes que se ha in-
corporado con mucho entusiasmo y no falta un 
sábado, día que no se le paga.

Yo no sabía nada de rubgy, pero he aprendido, 
y sobre todo, me alegra ver el crecimiento de 
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Prodigar significa Providencia divina, gesto al 
estilo Agustinas Recoletas. No comenzó a fun-
cionar con esta crisis; comenzó hace tiempo, 
pero la situación país, el contacto con los her-
manos, las ha llevado a ocuparse con creces con 
ese mandato de “Dar de comer al hambriento”.

“Al principio eran unos 25, pero seguía llegando 
gente y hoy servimos mil comidas diarias”. Tienen 
censados debidamente a todos los beneficiarios 
que acuden cada día a la sede de Los Teques.

Hay doscientos niños entre cero y dos años. 
Para ellos hay tetero, dos grandes ollas se hacen 
para los pequeños. Luego están los otros grupos: 
tercera edad, discapacitados, indigentes, incluso 
unas familias completas, y ahora se han unido 
familiares de unos detenidos en la comandancia 
que queda cerca pues, según sus familiares, no 
les dan comida ahí (sin comentarios).

Todo de manera organizada, cada quien sabe 
cuál es su fila. Se procura que la gente no per-
nocte en el lugar, pues son demasiados. Cada 
quien lleva su envase, toma su ración y se retira. 
Se puede autorizar a familiares de ancianos a 
recoger su parte de atención y solidaridad. Total, 
almuerzan 730 personas. ¡Todos los días!

Por las noches un grupo de religiosas y vo-
luntarios se van a lugares donde hay basura y 
ya se sabe que hay gente que come de allí. Les 
ofrecen una comida a ellos también. “A veces 
llega gente que no es indigente. Se ve que vie-
nen de trabajar, y pasan por la basura y hurgan 
esperando conseguir algo. Reciben lo que ofre-
cemos: unos lloran, otros nos bendicen al agra-
decer. ¡Es conmovedor cada noche!”. 

Tengo sentimientos encontrados cuando es-
cucho estos relatos: por un lado, compasión an-
te el drama; y por otro lado, admiración por 
estas religiosas y sus colaboradores.

Las Hermanas Agustinas Recoletas tienen va-
rias Casas Hogar en el país: Barquisimeto, Los 
Teques, Maracay… También colegios como ese 
que sirve de sede al gran comedor. Esos niños 
están incluidos dentro de los beneficiarios de 
Prodigar. Uno no cesa de admirarse de lo que 
la hermana va describiendo.

Combinan la ayuda humanitaria, con evange-
lización. Se invita a la misa los domingos, se 
invita a rezar el rosario, por ellos y por otros, 
los que no pueden llegar, por las almas genero-
sas que hacen posible esa solidaridad… 

los muchachos. Por ejemplo, los que eran con-
testones y ahora entienden que el deporte tiene 
reglas y que hay que respetar las decisiones del 
árbitro y, de paso, que el respeto es con todos. 
Su cambio es notable. Ahora son ellos mismos 
los que ordenan cuando hay líos entre los estu-
diantes, cooperan con la sana disciplina.

Ysbeliz le dijo a un colega que su vocación 
de docente la había reencontrado en Madiba.

“Todo se lo tienen que ganar, desde la frane-
la del equipo hasta seguir estando en el grupo. 
Esta semana se ganan la franela…” y vienen uno 
o dos niños que se hayan destacado por su 
comportamiento solidario o apasionado en el 
deporte, por hacer las cosas sin trampas… ¡Qué 
maravilla!

“Los primeros sábados nos resultaron difíciles, 
llegábamos sin voz a casa. Ahora disfrutamos 
todos, nos divertimos todos”, comentó uno de 
los entrenadores. Hay que decir que los entre-
nadores son del este de la ciudad. Esta es la 
verdadera despolarización, el encuentro de unos 
y otros, valorándose mutuamente.

Y como suele suceder “es más lo que se gana 
que lo que se ofrece”, dice Kike. “He aprendido 
muchísimo, entre otras cosas, a enamorar a gen-
te para que coopere. Tenemos una lista de cua-
renta personas que contribuyen para que los 
cincuenta chamos puedan desayunar después 
del entrenamiento”.

A los chamos se les hace seguimiento en sus 
aulas. Algunos estaban en situación de riesgo en 
la comunidad, asediados por las pandillas juve-
niles del sector. El rugby ha sido su salvación. Y 
los que tenían problemas de integración, su re-
lación con los compañeros ha mejorado mucho.

Ahora también sus madres van a ser atendi-
das, entrenarán en otro programa que tiene Fe 
y Alegría: Madres Promotoras de Paz. “Esa par-
te faltaba”, diría Jesús Pernalete Túa.

Para cuando escribo estas líneas me entero 
que los chicos del equipo de Madiba competirán 
con otros equipos de rugby de la ciudad. Uno 
termina creyendo en milagros con múltiples aris-
tas. El Espíritu Santo sopla dónde menos se es-
pera. Y si ustedes vieran el entusiasmo de juga-
dores y entrenadores en esa cancha, se recon-
ciliarían con la humanidad.

DONDE COMEN CIEN COMEN MIL: PRODIGAR
“¿Que de dónde sacamos el financiamiento 

para dar de comer a mil personas cada día? Pues 
de la divina Providencia”, contesta la hermana 
Gracelia, como de lo más natural, y es la verdad.

Lean esta experiencia y al final dirán como 
yo: si esto existe, ¿quién dijo que todo está per-
dido? Claro que también nos habla de la crisis 
humanitaria compleja que el Gobierno sigue sin 
reconocer.

	 PRODIGAR
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“Unos cuantos se ofrecen de voluntarios para 
ayudar a hacer los almuerzos. Llegan más tem-
prano y ayudan picando verduras y esas cosas. 
Cooperan con mantener el orden en las filas. 
Esa operación es muy importante”. Imagino les 
hace ser personas.

¿El financiamiento? Ya lo dijo la hermana: la 
Providencia, “La mayoría viene de gente gene-
rosa que trae algo. Unos más otros menos, pero 
es mucha la gente que colabora. También hay 
pequeñas y medianas empresas. Las hermanas 
también estamos comiendo de esa solidaridad”.

Hay otras actividades. A veces hay operativos 
de peluquería y barbería, por ejemplo, y hacen 
ese servicio de cortar el pelo a hombres, mujeres 
y niños. Llegan personas a ofrecer su solidaridad 
en diversas áreas…

Hay mucha gente buena en este país, no hay 
duda.

YO CREO EN TI 

El grupo era de treinta miembros de la pastoral 
juvenil de San Juan de Los Morros. Hacíamos 
actividades propias de los grupos juveniles. En-
tre esas, actividades recreativas en un hospital. 
Un día conocimos a Carlitos, un niño de once 
años, con problemas de desnutrición severa y 
comenzamos a preocuparnos por ese drama 
[…] Decidimos hacer algo más. De paso, ya no 
éramos tan jóvenes. Los treinta años te ponen 
a pensar en otras cosas.

 De esas reflexiones y el contacto con los 
hambrientos nació Creo en Ti, fe al servicio del 
hermano. El arranque fue en octubre de 2016.

Jesús Manuel, su coordinador, es ingeniero en 
informática y perdió su trabajo, y ahora está de-
dicado a la Fundación, junto con cinco compa-
ñeros más del antiguo grupo juvenil. “De aquellos 
treinta, quedamos cinco. El resto se ha ido del 
país, pero no pierden contacto con Creo en Ti”.

Se pusieron a censar niños y jóvenes de esos 
que pernoctan en las plazas, en las calles, con 
cara de hambre, de abandono. San Juan de Los 
Morros es una ciudad pequeña, y la gente les 
iba dando pistas. Total, han censado doscientas 
personas con verdadera necesidad de alimenta-
ción. Desde niños muy pequeños hasta gente 
de más de setenta años.

“Todos los días no atendemos a los doscientos 
censados. Varía el número entre cincuenta y 
ochenta”. Igual es un número inmenso, a mi jui-
cio. Me voy imaginando la escena. Y ustedes 
completen cuando les cuente dónde está el “co-
medor” de la Fundación: ¡En la casa de Jesús! 
Ante mi asombro, se ríe con ganas. “Sí, en mi 
casa”. O sea, toda la familia compartiendo su 
hogar para dar la mano al prójimo. 

No es solo la comida. Nos preocupa cómo van 
en la escuela los que están estudiando –que no 
son muchos, lamentablemente–, los útiles, por 
ejemplo. Y además también hacemos activida-
des formativas: películas, rezar antes de comer, 
cultivo de valores como el respeto, el agradeci-
miento [...] Tienen que crecer como personas. 

¿Financiamiento? El aporte de los veinticinco 
que se fueron del país y gente solidaria de la 
ciudad. O sea: la Providencia, pues. 

“Hemos aprendido mucho, sobre todo, que 
no es lo mismo escuchar que hay gente que su-
fre, a conocer los rostros, las historias, a hacer 
del que sufre de verdad, tu hermano. Se van 
volviendo como familia de uno”.

A principios de junio tuvieron una experiencia 
desgarradora: se suicidó un joven de los que 
frecuentaba el comedor. Tenía 21 años. Estaba 
muy deprimido por la situación. Cuando la fa-
milia los llamó para decirles lo que había pasa-
do, se activaron.

Sacar el cadáver de la morgue con nuestras ma-
nos. Improvisar un ataúd con un escaparate […] 
Todo eso. El velorio, el entierro [...] Uno traga 
grueso: suicidios por el abandono, el hambre 
[…] ¡Crisis humanitaria compleja! ¡Muy comple-
ja! Pero si son como de la familia, a esos tam-
bién hay que atender.

Pero uno no escucha desánimo en Creo en 
Ti. La fe les sostiene.

Es verdad, los venezolanos no nos merecemos 
esta situación, pero cuando uno escucha estos 
relatos, se llena de admiración y de esperanza. 
Las semillas darán fruto.

*Coordinadora del programa Madres Promotoras de Paz de Fe         
y Alegría. 

	 Nota:

	 Para cooperar con estas iniciativas:

	 Proyecto Madiba: Mensajes directos al Instagram @proyectomadiba

	 Prodigar: Banco Banesco 0134-0364-33-3641082264 

A.C. Congregación Hermanas Agustinas / J-00059760-0 

Informa aporte a graceliamolina@yahoo.com

	 Fundación Creo en Ti: Banco de Venezuela 0102-0467-47-0000492155 

J-40866050-4

	 FUNDACIÓN CREO EN TI

274	 SIC 806 / JULIO 2018



RADIO MARÍA

RE
LIE

VE
 EC

LES
IAL

Aclaratorias y enseñanzas desde el Vaticano

Los regalos de un Papa pobre,  
equipaje ligero para tiempos difíciles
Gianni Valente*

UAnte las patologías del actual periodo eclesial, la salida 

que sugiere el “sensus fidei” es simple y está al alcance 

de todos: seguir el magisterio “elemental” del sucesor 

de Pedro, que con su “función democrática” (Ratzinger) 

libera a los bautizados de los pesos de las 

disquisiciones pseudo doctrinales con las que se 

entretienen tantos círculos mediático-clericales

na paradoja acompaña de manera cada vez más 
acentuada los años del pontificado del papa 
Francisco: la enorme cobertura mediática alre-
dedor del actual sucesor de Pedro acaba ocul-
tando (y a menudo ese es su propósito) el núcleo 
de lo que él sugiere todos los días a todos. 

  REFLECTORES QUE OSCURECEN 
Los radares manipulados de los denigradores 

antipapales y de los profesionistas del entusias-
mo “bergoglista” no atrapan las expresiones co-
tidianas de sus palabras ni de sus gestos de pas-
tor. Sus sensores sintonizados día y noche con 
las gestas del “personaje” Bergoglio, salvo raras 
excepciones, no narran, atestan o citan lo que 
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él dice, escribe o hace. Prefieren interpretarlo 
según las propias pre-comprensiones.

Buscan frenéticamente los gestos y las pala-
bras del Papa solamente para confirmar las ca-
ricaturas de Bergoglio creadas y propagadas por 
ellos mismos (la del presunto tardo-modernista 
trasnochado y la del “gran revolucionario”), que 
se dividen el espacio mediático.

Coleccionan y divulgan solamente los detalles 
sacándolos del contexto para darse razón, con-
firmar las propias claves de lectura oxidadas. 

SALIDAS Y MOCHILAS LIGERAS 
  Mientras tanto, los que quieren caminar sim-

plemente en la fe de los apóstoles encuentran 
(y ya han encontrado) otros caminos para pasar 
por este particular periodo eclesial.

Mientras los círculos clérico-mediáticos se atri-
buyen papeles en las campañas construidas al-
rededor del personaje papal, muchos bautizados 
no llenan sus mochilas con los pesos de las 
disquisiciones pseudo doctrinales con las que 
se entretienen tantos grupúsculos mediático-
clericales. 

  La salida que ha encontrado el “sensus fidei” 
del pueblo de Dios es simple, eficaz y está al 
alcance de todos: seguir el magisterio ordinario 
del sucesor de Pedro. Precisamente lo que os-
curecen y ocultan los clerical bloggers, es decir, 
lo que no conquista mediante los títulos de pe-
riódicos, lo que no necesita adquirir “visibilidad”, 
destacar entre los highlights de Google, lo que 
no pretende influir u orientar los “flujos” de la 
comunicación global.

El magisterio “elemental” del Papa, ese que 
sigue expresando generosamente en las homilías 
de Santa Marta, en las catequesis de los miérco-
les, en los Ángelus de los domingos, en las en-
cíclicas y en las exhortaciones apostólicas, en 
las visitas a las parroquias, en los encuentros 
casi cotidianos con el pueblo de Dios. Precisa-
mente todo ello en donde el papa Francisco se 
muestra como es: un pobre pecador abrazado 
por Jesús. Tan agradecido por este abrazo que 
no oculta ni se escandaliza de los propios lími-
tes ni de los propios errores. 

LA IGLESIA DE CADA DÍA 
Si se elige casualmente un día de estos últimos 

meses, entre enero y abril, se puede advertir con 
facilidad la trama del magisterio ordinario que 
el obispo de Roma propone en cada circunstan-
cia que se le presenta.

Es fácil. En los primeros días del año, a los chi-
cos rumanos alojados en una casa para huérfanos 
de la Association of Volunteers in International 
Service (avsi), el Papa dijo que ir a la iglesia:

… sirve, si al principio, cuando yo entro, puedo 
decir: ‘Heme aquí, Señor. Tú me amas y yo soy 
pecador. Ten piedad de nosotros. Jesús nos di-
ce que, si hacemos esto, volvemos a casa per-
donados’. Así, poco a poco, Dios transforma 
nuestro corazón con su misericordia, y también 
transforma nuestra vida. (4 de enero).

 A los padres de los recién nacidos que estaba 
por bautizar en la Capilla Sixtina dijo que:

… nosotros tenemos necesidad del Espíritu San-
to para transmitir la fe, solos no podemos. Po-
der transmitir la fe es una gracia del Espíritu 
Santo, la posibilidad de transmitirla; y es por 
esto que ustedes traen aquí a sus hijos, para 
que reciban al Espíritu Santo. (7 de enero)
  
Cuando participó en la fiesta por el traslado 

del ícono restaurado de la Salus Populi Romani, 
en la Basílica de Santa María Mayor, el Papa re-
cordó que:

… en donde la Virgen es de casa no entra el 
diablo. En donde está la Madre la turbación no 
prevalece, el miedo no vence. ¿Quién de noso-
tros no necesita esto, quién de nosotros a veces 
no está turbado o inquieto? […] Y nosotros la 
necesitamos como un caminante del descanso, 
como un niño que necesita que lo carguen. Es 
un gran peligro para la fe vivir sin la Madre, sin 
la protección, dejándonos transportar por la 
vida como las hojas por el viento. (28 de enero) 
  
A los consagrados y a las consagradas, duran-

te la Jornada Mundial dedicada a ellos, recordó 
que “Tener al Señor entre las manos es el antí-
doto contra el misticismo aislado y contra el ac-
tivismo desenfrenado, porque el encuentro real 
con Jesús endereza tanto los sentimentalismos 
devotos como a los ocupados frenéticos (2 de 
febrero). 

  A los niños de Ponte Mammolo, en su visita 
a la parroquia romana de San Gelasio I, dijo que 
incluso cuando se viven “tiempos feos” debemos 
“tomar la mano de Jesús, para que Jesús nos sa-
que adelante de la mano” (25 de febrero). Y des-
pués, durante la misa, al comentar el pasaje 
evangélico de la transfiguración, recordó que:

Jesús nos prepara siempre a la prueba. De una 
manera u otra, siempre nos prepara. Nos da la 
fuerza para seguir adelante en los momentos 
de prueba y vencerlos con su fuerza. Jesús no 
nos deja solos en las pruebas de la vida: siem-
pre nos prepara, nos ayuda, como ha prepara-
do a estos discípulos, con la visión de su gloria. 
(25 de febrero) 
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En Cuaresma, durante la celebración de la pe-
nitencia que se llevó a cabo en la Basílica de 
San Pedro, antes de dirigirse al confesionario, el 
Papa recordó que “la condición de debilidad y 
de confusión en la que nos pone en los pecados 
es un motivo más para que Dios se quede cerca 
de nosotros” (9 de marzo). 

  En San Giovanni Rotondo, hablando sobre 
el padre Pío, recordó que el Santo de Pietrelcina 
“ofreció su vida e innumerables sufrimientos 
para que los hermanos encontraran al Señor”, y 
que “el medio decisivo para encontrarlo en la 
confesión, el sacramento de la reconciliación. 
Allí comienza y vuelve a comenzar una vida sa-
bia, amada y perdonada; allí comienza la 
curación del corazón” (17 de marzo). 

  En la fiesta de San José, cuando celebró 
algunas ordenaciones episcopales, recordó que 
“mediante la ininterrumpida sucesión de los obis-
pos en la tradición viva de la Iglesia la obra del 
Salvador continúa y se desarrolla hasta nuestros 
tiempos”, porque “es Cristo quien en el ministe-
rio del obispo sigue predicando el Evangelio de 
salvación y santificando a los creyentes, mediante 
los sacramentos de la fe” (19 de marzo). 

En la homilía del domingo de la Misericordia 
agradeció al apóstol Tomás:

… porque no se conformó con escuchar que 
los demás decían que Jesús estaba vivo, y tam-
poco verlo en carne y hueso, sino que quiso 
ver dentro, tocar con la mano sus heridas, los 
signos de su amor […] Tampoco a nosotros nos 
basta saber que Dios está: no nos llena la vida 
un Dios resucitado pero lejano; no nos atrae un 
Dios distante, por justo y santo que sea. Tam-
bién nosotros necesitamos ‘ver a Dios’, tocar 
con la mano que resucitó, y que resucitó por 
nosotros. Como los discípulos: mediante sus 
heridas.

 Después, refiriéndose al sacramento de la 
confesión, recordó que, a pesar de las caídas en 
el pecado, “no es cierto que todo sigue como 
antes”, porque cada vez que somos perdonados 
nos sentimos animados:

… porque nos sentimos cada vez más amados, 
más abrazados por el Padre. Y cuando, amados, 
volvemos a caer, sentimos más dolor con res-
pecto al pasado. Es un dolor benéfico, que len-
tamente nos aleja del pecado. Descubrimos en-
tonces que la fuerza de la vida es recibir el 
perdón de Dios, y seguir adelante, de perdón 
en perdón. Así va la vida: de vergüenza en ver-
güenza, de perdón en perdón. Esta es la vida 
cristiana. (8 de abril) 
  
Hace algunos días, en la homilía de la misa 

celebrada en Santa Marta, recordó que “nosotros 
caminamos hacia un encuentro: el encuentro 
definitivo con Jesús”. Y añadió que “el cielo es 
el encuentro con Jesús, y nosotros preparamos 
este encuentro con los encuentros que nosotros 
tenemos en el camino de la vida con el Señor”. 
Y, mientras nosotros vamos caminando, “Jesús” 
no está “sentado allí esperándonos, esperándo-
me […] Jesús nos prepara un sitio, Jesús trabaja, 
en este momento, por nosotros”, y “el trabajo de 
Jesús” es “la intercesión, la oración de interce-
sión”. Jesús “reza por mí, por cada uno de no-
sotros”. Él “es fiel y reza por mí, en este momento” 
(27 de abril). 

Pocos días antes, durante la audiencia general 
de los miércoles, hablando sobre el bautismo, 
dijo que quien pone en duda la práctica de bau-
tizar a los niños recién nacidos demuestra que 
no tiene “confianza en el Espíritu Santo, porque 
cuando nosotros bautizamos a un niño, en ese 
niño entra el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo 
hace que crezca en ese niño, desde niño, virtu-
des cristianas que después florecerán” (11 de 
abril). Una semana después, también durante la 
audiencia de los miércoles, pidió que los adultos 
le enseñaran “a los niños a persignarse. Si lo 
aprenden desde niños, lo harán bien después, 
de grandes” (18 de abril). 

Mientras tanto, con la exhortación apostólica 
Gaudete et Exsultate, difundida el pasado 9 de 
abril, recordó a todos los bautizados que: “Todos 
estamos llamados a ser santos, viviendo con 
amor y ofreciendo cada uno el propio testimonio 
en las ocupaciones de cada día, allí en donde 
se encuentre”. Y confesó que su corazón de 
sacerdote goza al ver:

… la santidad en el pueblo de Dios paciente: en 
los padres que crecen con tanto amor a sus hijos, 
en los hombres y en las mujeres que trabajan 
para llevar a casa el pan, en los enfermos, en las 

KIENYKE
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religiosas ancianas que no pierden la sonrisa. En 
esta circunstancia, para seguir adelante día a día, 
veo la santidad de la Iglesia militante.   

EL DEDO Y LA LUNA  
  El impulso apostólico “ferial” del papa 

Francisco demuestra cada día que el dinamismo 
propio del evento cristiano tiene una única 
fuente en la gracia de Cristo, en el misterio de 
su obrar.

Al describir la eficacia de los sacramentos, los 
gestos del Señor, el actual sucesor de Pedro 
muestra en todo momento la naturaleza sacra-
mental de la Iglesia, su dependencia de la obra 
del Espíritu Santo. El papa Bergoglio pone en 
guardia constantemente frente a cualquier tipo 
de pretensión de “autosuficiencia” humana, in-
cluida la que alimenta los triunfalismos y las 
ansias de “relevancia” en el cuerpo eclesial.

En su predicación ordinaria, no habla sobre sí 
mismo. Como un dedo que indica la luna, sugie-
re con insistencia que solamente Cristo cura, re-
dime y salva. Y tal dato no es reducido por el 
Papa a una afirmación descontada, o como un 
postulado a priori, sino que es propuesto como 
reconocimiento y “certificado” de una experiencia. 

El papa Francisco recuerda a cada instante 
que Cristo se encuentra en la oración, en los 
sacramentos y en sus predilectos, que son los 
pobres. No inventó él la misericordia, ni el per-
dón o la caridad. Sino que repite a cada paso 
los rasgos distintivos de la novedad que llegó al 
mundo con Cristo.

Son cosas que siempre ha dicho la Iglesia. 
Pero este dato, indiscutible, no puede ser un 
pretexto para ocultar o hacer que se olviden 
otras evidencias. Por ejemplo, la saña con la que 
muchos aparatos eclesiales parecen ocupados 
en la construcción de la propia “relevancia” y en 
crear el propio protagonismo en la historia. O 
la diligencia con la que en época reciente se 
purgaban los pronunciamientos papales de todas 
las expresiones sobre la predilección por los po-
bres, porque eran consideradas sospechosas e 
inoportunas. 

VENENOS Y ANTICUERPOS 
Las raciones cotidianas de magisterio “elemen-

tal” del actual obispo de Roma refuerzan también 
los únicos anticuerpos eficaces para soportar las 
patologías y las infecciones de diferentes natu-
ralezas que pesan en el actual momento eclesial: 
las actitudes que alimentan el mito del “Papa 
justiciero”, héroe solitario que liberará a la Igle-
sia de todos los malos y de todos sus retrasos; 
y las que fomentan los censores de los grupitos 

mediático-clericales que lo someten cada día a 
procesos pseudo doctrinales. 

En la actualidad, precisamente la sañuda y 
coordinada denigración mediático-clerical del 
Papa pretende sembrar divisiones y “dubia” en 
lo que queda del pueblo de Dios, para decir 
luego que el pueblo de Dios está dividido. Tal 
fenómeno, inédito por sus dimensiones y fero-
cidad, se ha convertido en un factor objetivo de 
descristianización. 

Y más devastador de los que se relacionan con 
condicionamientos culturales de matriz mundana 
(incluyendo el relativismo y el nihilismo). Bajo 
la ostentación de un rigorismo doctrinal, la red 
de los fustigadores profesionales del Papa agrede 
lo que queda de la memoria cristiana, siempre 
caracterizada por un afecto íntimo e instintivo 
por el sucesor de Pedro y su ministerio.

Ante las campañas creadas por algunos lla-
mados “ortodoxos de la verdadera doctrina”, los 
obispos, junto con el Papa, están llamados a 
ejercer paradójicamente la que el cardenal teó-
logo Joseph Ratzinger definió como “la función 
verdaderamente democrática” del magisterio 
eclesial: la preocupación por custodiar a todos 
los hermanos y al pueblo de Dios entero de las 
facciones y de los “perros” (San Pablo) que los 
desorientan y que no tienen escrúpulos al lle-
narse la boca con el nombre de Cristo por “en-
vidia”. Con la confianza de que el Pueblo de 
Dios, guiado por su “sensus fidei”, precede a los 
pastores por el camino correcto: “Te alabo, Pa-
dre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y a los doctos, 
y las has revelado a los pequeños” (Mt. 11, 25).  

*Periodista.

	 NOTA: artículo publicado en: http://www.lastampa.it/2018/05/08/vaticaninsider/

los-regalos-de-un-papa-pobre-equipaje-ligero-para-tiempos-difciles-z00FlRiJAI-

7JRSggAwZANM/pagina.html
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A pesar de la crisis que atraviesa 

el país, el trabajo titánico que 

realizan todas las personas 

involucradas en la industria 

cinematográfica demuestra el 

amor y apuesta por esta nación

La familia

Reflexiones desde el Festival de Cine  
de Venezuela
 Rafael Duarte*

ntre el 3 y el 9 de junio del pre-
sente año se realizó el xiv Fes-
tival de Cine de Venezuela en 
la ciudad de Mérida. El evento 
estuvo organizado por la Fun-
dación para el Desarrollo de las 
Artes y la Cultura (Fundearc) de 
la mano con la Universidad de 
los Andes (ula) y otras institu-
ciones públicas y privadas que 
colocaron en competencia die-
cinueve películas de las cuales 
siete llegaron como operas pri-
mas, además de una decena de 
cortometrajes para el concurso 
de Cine Átomo.

Entre los largometrajes en 
competencia estuvieron: Abril, 
Ámbar, Bárbara, Caribian 
Drim, El hijo del Presidente, Hi-
jos de la sal (ganadora en la ca-
tegoría Mejor Película), El vam-

piro del lago (ganadora en la 
categoría Premio del Público), 
Las pieles, El Dicaprio de Coro-
zopando, Primavera en Petare, 
Yo, mi ex y sus secuestradores, 
El Silbón: orígenes (ganadora en 
la categoría Premio de la Pren-
sa), Muerte en Berruecos, Trans-
lúcido, Interferencia, Uma más 
allá del amor, Papita 2da base 
y La familia (ganadora en la 
categoría Ópera Prima). 

El homenajeado del festival 
fue Diego Rísquez, el fallecido 
realizador caraqueño de cintas 
como Manuela Sáenz, Francis-
co de Miranda, El malquerido 
y Reverón.

El evento también contó con 
una serie de talleres para la di-
rección de óperas primas, la di-
rección de actores, eventos en 
el extranjero, cine crossmedia 
y el color en la postproducción.

EL ETERNO DEJAVÚ 
El último día de proyección 

decidí entrar a ver La familia 
de Gustavo Rondón, que más 
tarde ganaría como mejor Ópe-
ra Prima en el festival de cine. 
Antes de llegar al lugar de pro-
yección comencé a revivir una 
seguidilla de eventos y contra-
tiempos como los de hace dos 
años: de nuevo, los apagones 
eléctricos y las largas colas pa-
ra adquirir algún producto ali-
menticio, rememoraron el festi-
val donde Diego Rísquez con-
seguía el premio de mejor pe-
lícula con El malquerido. 

Esta vez los problemas de co-
bertura, el poco transporte pú-
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blico, la falta de efectivo y uno 
que otro detalle en la organiza-
ción del festival, hacían diferen-
cia de aquel efímero recuerdo. 

Dispuesto a ver la película 
de Rondón, entré a la sala con 
un gran número de participan-
tes quienes no habían podido 
estar en la proyección anterior. 
Noté que la sala se había llena-
do a la mitad y, emocionado 
como muchos, esperé que ini-
ciara el filme. 

Se apagaron las luces y de 
pronto comenzaron a aparecer 
los intertítulos de quienes pa-
trocinaron la cinta, hubo un si-
lencio profundo en el público 
y empezó la primera escena: se 
veían niños sin franela jugando 
con una pelota que era lanzada 
contra una pared grisácea en 
algún barrio de Caracas. Siguió 
la segunda escena: dos o tres 
niños jugando a las armas des-
de una azotea, tal vez en el mis-
mo barrio de Caracas donde ju-
gaban los niños a la pelota. De 
pronto a mi alrededor alguien 
rompió el silencio y gritó: “¡No 
se escucha nada!” 

Indudablemente la cinta ha-
bía comenzado con problemas 
de audio, pero como buenos 
ciudadanos, porque en realidad 
somos muy buenos ciudadanos, 
solicitamos amablemente que 
arreglaran el problema y de in-
mediato volvieron a colocar la 
película, aparecieron de nuevo 
los intertítulos, los niños jugan-
do a la pelota, y, como si fuera 
un dejavú, la cinta continuó sin 
audio. Así que de nuevo volvi-
mos a solicitar reiniciar la pro-
yección, pero de nuevo todo 
siguió igual.

El filme comenzó por cuarta 
vez sin audio y quienes estaban 
a mi alrededor comenzaron a 
murmurar diciendo: “Ayer la 
cinta tuvo los mismos proble-
mas, pero pudieron verla”. Y de 
pronto, por quinta vez, ya no 
hubo más imagen en movi-
miento, quedando solo el audio 
con la gritería de los niños y el 
sonido de la ciudad. En ese mo-
mento salió el operador y dijo: 
“Señores la función se acabó, la 
película no se proyectará más”. 

Quienes asistimos a la pro-
yección sabíamos que la pelí-
cula era una de las favoritas pa-
ra ganar por el número de pre-
mios y reconocimientos nacio-
nales e internacionales que ha-
bía alcanzado. En medio de la 
molestia colectiva, algunos de-
cidieron irse a otras salas y 
otros se quedaron fuera del re-
cinto con un sentimiento de dis-
gusto por no poder ver el filme. 

En medio de esa situación, 
conocí a Manuel Manrique, un 
joven universitario que viajó 
con su amiga desde Caracas pa-
ra defender un corto, pero de-
bido a contratiempos, propios 
del camino, no se pudo presen-
tar quedando descalificado y 
sin derecho a protestar. Me dijo 
que de los tres días de cine so-
lo pudo llegar para ver La fa-
milia y para su infortuna, no se 
concretó la proyección.

Indignados, los universitarios 
criticaron duramente el festival, 
pero al mismo tiempo reflexio-
naron sobre la necesidad de po-
tenciar el evento de cara a las 
próximas ediciones.

Antes de despedirnos Manuel 
me habló de su cortometraje de 
ficción titulado Bolas criollas, 
donde aborda el conformismo 
del venezolano llevado al extre-
mo. Me dijo que la obra todavía 
no está en la web, porque está 
recorriendo distintos festivales. 

Al cabo de un tiempo me di 
cuenta que todos a nuestro al-
rededor se habían ido: una gran 
parte había salido del recinto y 
otros pocos se habían sumado 
a otras proyecciones; y como si 
todo fuera parte de ese eterno 
dejavú, hubo el mismo proble-
ma en la proyección El vampiro 
del lago, donde posiblemente 
alguien haya narrado una his-
toria similar como la que ahora 
cuento. 

LA FAMILIA 
Mientras me iba pensaba en 

la fallida proyección de La fa-
milia y en la indignación de 
Manrique como la metáfora de 
la situación país, como si fuera 
la escena del día después de los 

comicios de mayo, donde nadie 
protestó y todo quedó allí.

 Luego de aquella molestia 
colectiva, hubo una resignación 
infinita tal vez con la idea de 
que era mejor irse a otra sala 
como se están yendo miles de 
venezolanos de este país. Pen-
sé: “Nos estamos acostumbran-
do a aceptar cualquier realidad”. 

Sin embargo, el reconocer 
que estamos fallando y que po-
demos mejorar, porque sabe-
mos que tenemos con qué, me 
dio esperanza.

Estefany Farías, coordinadora 
de prensa del Festival de Cine 
me comentaba que tras cubrir 
por cinco años consecutivos el 
evento, ha notado cómo ha ha-
bido una mejoría significativa 
en la calidad de las películas. 
Emocionada agregaba que a pe-
sar de la crisis, tener diecinueve 
obras en competición es una 
forma de decir: “Seguimos apos-
tando por Venezuela”. 

Los que conocemos el oficio 
del cine en Venezuela sabemos 
que nunca ha sido una tarea 
fácil, y en medio de esta fuerte 
crisis, que cineastas como Jack-
son Gutiérrez o José Gregorio 
Hernández regresen cada año 
con nuevas películas, o incluso 
que actores como Irving Coro-
nel te digan que están partici-
pando con cinco títulos en el 
festival, más que un trabajo ti-
tánico en términos de realiza-
ción, es una labor de vocación 
y de apuesta por el país que se 
debe valorar y apoyar con todos 
los medios.

Aunque no supe de qué se 
trataba la película de Gustavo 
Rondón, al hablar con Manuel, 
Jackson, José Gregorio, Irving 
y Estefany, reafirmé que es ne-
cesario ganar los espacios pú-
blicos y cinematográficos para 
potenciar lo bueno de este país, 
y si en algo coincidimos es que 
ahora más que nunca debemos 
unirnos como familia para re-
construir esta hermosa nación, 
sin tantos discursos políticos de 
personajes de ciencia ficción.

*Crítico de Cine.

280	 SIC 806 / JULIO 2018



Homenaje

Alirio Díaz:  
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EL SISTEMA

Cada año, aún al final de su vida, 

Alirio Díaz regresaba a casa,  

a Carora, se colocaba unas 

alpargatas, un sombrero y se 

disponía a recorrer cada una de 

sus calles desgastadas por el 

tiempo. Uno de sus lugares 

favoritos era la Plaza Bolívar; allí, 

junto a un amigo cerraba sus ojos 

mientras reposaba en sus 

recuerdos:“¿Escuchas algo?  

–preguntaba el Maestro con 

dulzura– cierra los ojos y escucha 

con detenimiento… Es la música 

que crea el viento, ¿acaso no es 

hermosa?”

u nombre, según dice, pudo 
responder a una moda del mo-
mento o venir del estado Zulia, 
“en donde pensarían, y con ra-
zón, que era más bonito el ha-
cerse el trastueque de las dos 
primeras vocales de Hilario”; así 
posiblemente resultó el nombre 
de Alirio Martín Díaz Leal. 

Nació en 1923 en un peque-
ño caserío llamado La Cande-
laria, ubicado en el Municipio 
Torres de la ciudad de Carora; 
una tierra de gente humilde, de 
sol y de cardones.

Desde niño se interesó por 
las artes musicales, por las tra-
diciones y por la historia. A los 
seis años se dejó cautivar por 
el cuatro y aprendía a solas un 
popular vals venezolano llama-
do El ausente, primera pieza 
que aprendió a tocar de oído.

Aprender a leer y a escribir 
despertó en él sus sueños, lo 
hicieron encontrarse, exigirse y 
valorarse. Cada letra y palabra 
que leía lo preparaban para 
descifrar una vida que duraría 
92 años de edad.

A los 16 años, empeñado en 
cultivarse cuando la situación 
económica estaba en su contra, 
decidió fugarse, y rompiendo 
todos sus temores, escapó de 
su casa “en un madrugonazo 

definitivo” para dirigirse a Bar-
quisimeto en busca de una be-
ca de música que otorgaba el 
gobernador del momento a los 
jóvenes más pobres. El gober-
nador no lo recibió, y como un 
fortuito golpe del destino regre-
só a Carora para así terminar 
de romper con sus miedos. 

“LA CARORA DE MIS SUEÑOS”
Carora se convirtió para Ali-

rio en el significado de patria, 
fue su hogar y su lucha. La ha-
bía conocido a los doce años 
cuando, por órdenes de su papá 
Pompilio, viajó caminando se-
senta kilómetros ida y vuelta pa-
ra llevar un encargo de la pul-
pería que este tenía. Por prime-
ra vez vio una “ciudad de calles 
rectas y limpias, un río con su 
puente y una hermosa plaza ur-
bana” (la Plaza Bolívar). La lla-
mó: “La Carora de mis sueños”.

En esa ciudad conoció a Don 
Cecilio Zubillaga Perera (Don 
Chío). Desde que sabía leer, ha-
bía estudiado sus artículos de 
prensa. Reconoció por medio 
de su escritura, a un hombre 
ilustre, educado y culto. 

Un día se atrevió a tocar la 
puerta del cuarto de Don Chío, 
habitación que servía de biblio-
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xvi y xvii, vivos en nuestra mú-
sica folklórica.

Se llenaba de poesía y la 
poesía se llenaba de él; y para 
entender y comprender su co-
razón, solo basta leer el prólogo 
del libro Al divisar el humo de 
la aldea nativa, un manjar para 
los amantes de lo sensible.

Ayudaba y enseñaba a quien 
lo necesitara: fue promotor de 
jóvenes talentos de la guitarra 
como Cordero en Puerto Rico; 
John Williams, en Londres; y 
Luis Zea en Venezuela, solo pa-
ra nombrar algunos.

Tras su éxito en el mundo, 
no olvidó sus raíces. Cada año 
regresaba a Carora para obser-
var y para ayudar. Fue así como 
también fundó, en esa ciudad, 
el Concurso Internacional de 
Guitarra Alirio Díaz y el Con-
curso Nacional de Guitarra Ali-
rio Díaz; además de la funda-
ción que lleva su nombre.

“Alirio Díaz es sin duda algu-
na el caroreño de mayor pro-
yección en la historia de Carora, 
es el hombre que pudo hacerse 
universal y hacer universal el 
sentimiento de todos convir-
tiéndose en uno de los máxi-
mos guitarristas de la historia”, 
dice Jesús Enrique León, poeta 
y amigo. Decidió en su máximo 
esplendor llevar también su tie-
rra en su corazón, en cada pa-
labra y en cada cuerda tocada. 

Alirio Martín Díaz Leal murió 
el 5 de julio de 2016 en Roma, 
Italia. A su despedida física asis-
tieron embajadores de diversos 
países, quienes lo catalogaron 
como un héroe nacional. Sus 
restos reposan en el Cementerio 
Municipal de Carora, ciudad de 
donde nunca partió. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

	 NOTA: este escrito es recopilación de la tesis de 

pregrado (UCAB), Maestro Alirio Díaz: desarrollo de 

una semblanza transmedia, realizada por la autora. 

postre de la noche elaborado 
con requesón y miel.

“La vez que me lo contó bro-
taban lágrimas de sus ojos. Era 
su madre, un ser que lo amó 
profundamente”, dijo Fernando 
Briceño, su cuidador y amigo. 
Después de su entrañable re-
cuerdo, estaba el reconocimien-
to de ser venezolano, de ser ca-
roreño: “Descubrió en un poe-
ma de Góngora lo que era”.

Más adelante comenzó a asis-
tir a los cursos que dictaba An-
drés Segovia en la Academia 
Chigiana de Siena, en donde 
obtuvo el reconocimiento al es-
tudiante más destacado de la 
cátedra de guitarra.

Luego de mostrarse formal-
mente al público europeo, co-
menzó a viajar por todos los 
continentes presentándose co-
mo solista y acompañando a 
grandes orquestas sinfónicas. A 
donde fuera, Díaz llevaba con-
sigo el nombre de su país y de 
su pueblo, plasmados en cancio-
nes de música popular recopila-
das y arregladas por él. Muchos 
de los valses venezolanos, como 
los de Antonio Lauro, fueron es-
cuchados por primera vez en el 
mundo a través de Alirio Díaz. 

UN MÚSICO INTEGRAL
Alirio no solo se interesó en 

la guitarra, traía consigo una 
insaciable sed de conocimien-
tos que necesitaba expresar.

Fue articulista de prensa: es-
cribió columnas en prestigiosos 
diarios venezolanos como El 
Nacional y El Universal.

Fue curador de editoriales 
para revistas de música europea 
del renacimiento y revistas de 
música venezolana para la gui-
tarra.

Fue transcriptor y corrector 
de compositores venezolanos, 
etnomusicólogo e historiador de 
la música venezolana.

Sus letras llenas de pasión, 
reposaron en papel tras escribir 
importantes libros de cultura 
como: Música en la vida y lu-
cha del pueblo venezolano y 
Vestigios artísticos de los siglos 

teca y aula a todo aquel que se 
acercaba. Allí encontró y reco-
noció a su mentor, al guía y 
amigo que lo impulsó a su 
aventura y a su desafío. Don 
Chío no se equivocó al ofrecer-
le la música como vocación y 
no la historia, la filosofía o el 
periodismo que era lo que real-
mente quería Díaz.

ESTUDIOS DE MÚSICA
Obediente y confiado en su 

mentor, en 1942 comenzó a re-
cibir clases de teoría, saxofón y 
clarinete con el Maestro Laude-
lino Mejías en la Escuela de Mú-
sica del Ateneo de Trujillo. Tres 
años después se dirigió a Cara-
cas e ingresó a la Escuela Su-
perior de Música José Ángel La-
mas y tuvo como tutores a los 
maestros Pedro Ramos, Juan 
Bautista Plaza, Raúl Borges y 
Vicente Emilio Sojo.

Luego de sus primeros con-
ciertos profesionales en Vene-
zuela, en 1950 se residenció en 
España becado por el gobierno 
venezolano, donde recibió cla-
ses de Regino Sainz de la Maza, 
uno de los mejores guitarristas 
de ese país.

Llegar a Madrid fue un mo-
mento de iluminación interior 
para Alirio y también de mucha 
soledad, el desarraigo de quien 
se va de su país. Uno de sus en-
tretenimientos era ir a la Biblio-
teca Nacional de España. Ahí 
descubrió, entre muchos autores, 
al poeta Góngora y un poema 
titulado Requesón de colmena 
que decía: “…este destino reque-
són de colmenar, bien se pudie-
se llamar panal de leche cocida, 
a leche y miel me ha sabido, de-
cidme que se esconde en él, de 
ser la aluda abeja o alada oveja 
leche le dieron y miel”. 

Solo, a miles de kilómetros 
de distancia, con una tempera-
tura contraria a la de su pueblo, 
Díaz recordaba las fiestas del 15 
de enero del Niño Jesús que se 
celebraba cada año en su case-
río, donde llegaban los Salveros 
de la Rosalía a cantar, y en don-
de luego su mamá repartía el 
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Significativo incremento de líderes políticos con 

marcado estilo populista, cuyas ideas son aceptadas 

por parte importante de la población como respuesta a 

las distintas crisis globales, profundizan la debilidad de 

los más vulnerables, al mismo tiempo que evidencian la 

fragilidad de estructuras que se consideraban sólidas y 

funcionales

M
Personalismo y nacionalismo;  
rasgos recurrentes 
Javier Contreras, s.j.*

ariano Rajoy fue destituido como presidente de 
Gobierno, esto después de que el Parlamento 
español aceptara la moción de censura en su 
contra al determinar que el Partido Popular (pp), 
formación política de la que era dirigente y en 
cuyas filas llegó al cargo, estaba inmerso en el 
caso Gürtel1.

Esta comprobada asociación generó el mane-
jo de una contabilidad paralela en las arcas del 
pp y, junto a la destitución de Rajoy produjo la 
condena a 33 años de prisión de Luis Bárcenas, 
extesorero del partido político. 

El hecho en sí mismo es muy significativo, y 
por la importancia que reviste deja certezas (el 
buen funcionamiento de la institucionalidad de-
mocrática, más allá de las falencias puntuales 
que presenta) y, de igual manera, abre varias 
interrogantes (¿qué está de fondo realmente tras 
esta iniciativa?, ¿las alianzas políticas que pro-
movieron la medida jurídica son permanentes 
en el tiempo?, ¿las reformas aspiradas se garan-
tizan con el cambio del jefe de gobierno?). 

Pedro Sánchez, el ahora presidente y quien 
articuló las voluntades en contra de Rajoy y el 
pp, intentará erigirse como líder del Partido So-
cialista Obrero Español (psoe) y líder de un Go-
bierno frágil, limitado en su capacidad de ma-
niobra e inestable.

Matteo Salvini, ministro de relaciones interiores de Italia.	 TPI Pedro Sánchez y  Pablo Iglesias.	 EL CONFIDENCIAL
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Se utiliza el término intentar porque, a dife-
rencia de lo que pudiera pensarse, el hecho de 
haber ganado el pulso contra Rajoy no repre-
senta, necesariamente, una condición de lide-
razgo. Conviene recordar que Sánchez, tras las 
derrotas en los comicios de 2016, fue boicotea-
do por los miembros del psoe, situación que lo 
obligó a dejar las filas partidistas para volver un 
año después.

En cuanto al gobierno que ahora encabeza, 
la forma en la que llegó al cargo y las concesio-
nes que tuvo que hacer para ello, no auguran 
un ejercicio tranquilo de sus funciones. 

Los temas gruesos de la vida política españo-
la siguen esperando respuesta adecuada. La ca-
da vez más patente debilidad de la Unión Euro-
pea como bloque es una realidad que los invo-
lucra directamente, las pretensiones separatistas 
y el accionar de grupos radicales se hace más 
visible.

El panorama no es alentador, más aún si se 
toma en cuenta que para acelerar la moción de 
censura en contra de Rajoy, Sánchez pactó con 
quienes, muy probablemente, apuntarán en su 
contra y todo lo que representa la instituciona-
lidad democrática, solo para intentar llegar al 
poder. 

RETROCESO ITALIANO
Sacudida por una crisis poco difundida pero 

de gran impacto, que entre otras consecuencias 
produjo la incapacidad para configurar un go-
bierno de consenso, las estructuras de poder 
han acusado el peso de décadas de corrupción 
y desprestigio de la dirigencia política.

Como en todo país donde se mezclan estas 
variables, el resultado es la instalación de la an-
tipolítica como aparente opción. 

En el caso italiano, la antipolítica la encarna 
Matteo Salvini, vicepresidente y ministro del in-
terior quien ejerce, en la práctica, las funciones 
de un decorativo primer ministro, Giuseppe Con-
te. El nombramiento de Conte como jefe de go-
bierno vaticinaba lo que ahora es una realidad: 
los grupos Liga Norte y Movimiento 5 Estrellas, 
dos formaciones de corte nacionalista, con su 
consecuente lógica anti europeísta y xenófoba, 
copan la escena del poder.

Uno de los puntos que hace patente la con-
cepción que sobre el uso del poder tiene el 
hombre fuerte de la política italiana, es el ma-
nejo del tema migratorio, situación en la que 
Salvini ha demostrado, desde antes de ocupar 
el rol que ahora le corresponde, ser un adversa-
rio de las líneas europeas y los acuerdos multi-
laterales alcanzados en dicha materia.

Con declaraciones estridentes, respaldadas por 
acciones carentes de respeto y empatía con la 
vida de las personas migrantes y las organiza-
ciones que trabajan en su defensa, Salvini pre-

tende dejar constancia de su firmeza, caracterís-
tica que ha hecho subir su popularidad en un 
determinado segmento poblacional.

No es casual la cercanía entre quienes deten-
tan el poder en Italia y la administración de Do-
nald Trump. Aunque actualmente distanciado 
del presidente de Estados Unidos, uno de los 
principales ideólogos del producto Trump, Steve 
Bannon, tiene gran influencia en Salvini, al pun-
to de manifestarle: “Eres el primero en romper 
realmente el paradigma de izquierda-derecha, 
puedes demostrar que el populismo es el nuevo 
principio organizador”2. De ahora en adelante 
hay que estar atentos a los ecos de esta nueva 
voz antisistema que, como agravante, amenaza 
con ganar adeptos y permear el andamiaje de 
la Unión Europea. 

TRUMP PENDULAR
Al finalizar la cumbre del Grupo de los 7 (G-7)3, 

realizada en la ciudad canadiense de Quebec, 
los tradicionales aliados de Estados Unidos (a 
excepción de Italia) confirmaron la desconfian-
za que ahora tienen hacia Washington, centro 
de poder con el que hay cada vez más desen-
cuentros que coincidencias.

Gasto militar, manejo de las políticas migra-
torias y respeto a los pactos multilaterales son 
los aspectos que han detonado el quiebre de la 
relación. Todos esos aspectos son, sin embargo, 
acompañantes del real motivo de conflictividad: 
la economía, los aranceles y la guerra comercial 
que Estados Unidos está dispuesta a librar con 
tal de garantizar lo que consideran sus legítimos 
intereses. 

Mientras los líderes del G-7 todavía estaban 
delineando estrategias pos tensión en la cumbre, 
Trump acudió a Singapur para sostener el anun-
ciado encuentro con el mandatario norcoreano, 
Kim Jong-un.

 La histórica reunión que formó parte de la 
hoja de ruta que persigue la desnuclearización 
de la península coreana, es un signo positivo 
claro está, lo que no debe interpretarse desde 
un desmedido optimismo, ya que un proceso 
que tienda a tan elevado fin, requiere de esta-
bilidad en otras zonas sensibles que mantienen 
conflictos en los actores claves que están invo-
lucrados como Irán, Rusia, China, Israel y, por 
supuesto, Estados Unidos. 

Para David Kang, director del Instituto de Es-
tudios Coreanos de la Universidad del Sur de 
California, no hay claridad respecto a la motiva-
ción real tras este encuentro, por lo que afirmó: 
“Ojalá supiéramos lo que quiere conseguir 
Trump. En cierto modo, lo que está haciendo es 
redefinir el éxito a lo que él quiere”4.

Las palabras de Kang reafirman el escepticis-
mo sobre los resultados de la reunión, lo que 
no significa que se oponga a la posibilidad de 
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construir escenarios diplomáticos como alterna-
tiva a la tensión que alcanzó, principalmente el 
año anterior, la relación del régimen que enca-
beza Kim Jong-un con la inmensa mayoría de 
los países del mundo. 

Tras el encuentro en Singapur, la declaración 
conjunta fue tan genérica como principista, ca-
rente de la aceptación de compromisos concre-
tos y la necesaria exposición detallada en cuan-
to a los pasos para cumplir dichos compromisos.

La comunidad internacional agradece el hecho 
de que ambos mandatarios hicieran posible una 
reunión anhelada, pero las expectativas de un 
cambio significativo, medible y sostenible en el 
tiempo han de ser pocas, si se analiza con frial-
dad el marco en el que se llevó a cabo. 

COLOMBIA TIENE NUEVO PRESIDENTE
Iván Duque fue electo en el proceso comicial 

del 17 de junio. La voluntad de algo más de 10 
millones de colombianos fue la de otorgar el 
poder decisorio en el escenario del pos conflic-
to armado, a quien representa el pensamiento y 
la línea política del expresidente Álvaro Uribe. 
El triunfo de Duque confirma la vigencia que 
tienen sus postulados ya que, precisamente Uri-
be, fue el candidato que mayor número de votos 
obtuvo en las recientes elecciones legislativas. 

Gustavo Petro, quien superó los 8 millones de 
votos y que por la nueva ley electoral obtiene 
un curul en el Senado por el hecho de haber 
llegado a la segunda vuelta, se erige como el 
máximo representante de la oposición política, 
grupo que tendrá la tarea de deslindarse de las 
consignas y el lastre que representa ser asociado 
con la guerrilla y el Gobierno venezolano enca-
bezado por Nicolás Maduro. 

El caso colombiano no es simple y, lamenta-
blemente, suele ser abordado desde la lógica del 
blanco o negro, de la identificación de los extre-
mos de la cuerda que, si bien es cierto mantienen 
la tensión, no pueden explicar por sí mismos y 
excluyentemente, la complejidad de la dinámica 
político-social que se ha configurado en el país 
a lo largo de la historia, y tiene en el proceso de 
paz su componente de mayor actualidad.

Justamente la búsqueda de la paz a través de 
mecanismos políticos y negociados, con todo y 
las debilidades propias de los emprendimientos 
de esta naturaleza, fue uno de los ejes neurálgi-
cos de la campaña; seguirá siéndolo a lo largo 
de los próximos años.

En un ejercicio simplificador, como casi todo 
falso dilema, se instaló la idea de que la perma-
nencia de la paz dependería absolutamente de 
la opción ganadora en el proceso electoral. 

Obviamente influirá, no en vano formó parte 
de la oferta de los candidatos, pero no es una 
variable aislada, hay muchos intereses económi-
cos y geopolíticos que invitan a pensar que, sal-
vo un sorpresivo viraje, buena parte de lo hasta 
aquí logrado se respetará en el gobierno de Du-
que, quien seguramente hará todo lo que esté 
a su alcance para llevar adelante cambios en los 
términos de la implementación de alguno de los 
acuerdos, pero sería una torpeza, con gran cos-
to humano, pensar en echar por tierra los avan-
ces que se han dado.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS:

1	 Nombre de la trama de corrupción en la que participó durante años el Partido 

Popular (PP), caracterizada por contratos y servicios conseguidos vía soborno y 

coimas con los políticos. 

2	 Parte de una entrevista concedida por Bannon al New York Times, reseñada por 

www.ilgiornale.it. 01 de junio del 2018.

3	 Grupo que une a los siete países considerados más importantes en los aspectos 

económicos y militares. Está conformado por Alemania, Canadá, Estados Unidos, 

Francia, Italia, Japón y Reino Unido. Rusia participó de este grupo desde 1989, 

pero actualmente está excluido por la decisión de anexar a su territorio, en 2014, 

la provincia de Crimea en medio del conflicto Ucraniano. 

4	 Declaraciones de David Kang, tomadas de www.bbc.com. 12 de junio del 2018.

Kim Jong-un  y  Donald Trump.	 LA VOZ DE GALICIA
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EL CARABOBEÑO

El país no está para fiestas

l presidente Nicolás Maduro, re-
cientemente reelecto ratificó 
que Venezuela abandonará de-
finitivamente la Organización 
de Estados Americanos (oea) 
en el año 2019, y señaló que ese 
día será declarado “festivo”.

La afirmación de Maduro se 
produjo luego de que la 48º 
Asamblea General de la oea, 
aprobara una resolución que 
consideró, entre otros puntos, 
“la situación” de la crisis vene-
zolana, resolviendo que el pa-
sado proceso electoral del 20 
de mayo “carece de legitimidad” 
debido a las diversas irregula-
ridades que enturbiaron las ga-
rantías necesarias para un pro-
ceso libre, justo y transparente.

De esta manera, el organismo 
está desconociendo las eleccio-
nes presidenciales y la legitimi-
dad de Maduro como manda-
tario reelecto, siendo así el ges-
to más contundente de la oea 
contra Maduro, que abre las 
puertas para la suspensión de 
Venezuela, es decir, la aplica-
ción de la Carta Democrática 
Interamericana.

Durante las sesiones de la 
Asamblea General de la oea, el 
canciller venezolano, Jorge 

Arreaza, hizo uso de toda una 
artillería de insultos en contra 
de la organización, su secretario 
general, el Gobierno de los 
ee.uu. y las sanciones internacio-
nales que se han impuesto a fun-
cionarios del régimen, como un 
modo de defensa frente a lo que 
consideró “atropellos” al Gobier-
no de Venezuela y su pueblo.

No obstante, en un intento 
por desmontar las palabras de 
Arreaza, el canciller de Chile, 
Roberto Ampuero, dirigiéndose 
a la plenaria sentenció en medio 
de una acalorada sesión que:

Si esta es la forma en que el 
canciller Arreaza trata a per-
sonas que son diplomáticas 
que representan a otros Go-
biernos, imagínense ustedes 
como trata a los venezolanos 
que están bajo su poder,  
[…] que están en su país su-
friendo el hambre y la penu-
ria, y además la represión de 
Venezuela…

Y es que la situación del país, 
lejos de mejorar, va en franco 
deterioro y no pareciera existir 
ningún tipo de voluntad políti-
ca para revertirla.

El discurso y las acciones del 

Gobierno pretenden negar su 

responsabilidad de la crisis que 

está atravesando el país. Los 

funcionarios suelen responder con 

cinismo y amenazas, culpando  

a otros de un trabajo que ellos han 

debido realizar, pero no han 

cumplido; por eso la escasez,  

la falta de medicinas, repuestos y, 

en fin, el deterioro de la calidad  

de vida
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Por el contrario, el Gobierno 
nacional se maneja con un úni-
co discurso que busca victimi-
zarse frente a la “amenaza” y 
“agresión imperial”, negando 
que exista una crisis producto 
de su propia hechura, sino que 
justifica la escasez, las carencias 
y necesidades abrumadoras de 
la gran mayoría del pueblo ve-
nezolano, en “enemigos” inter-
nacionales.

Por ello, la resolución de la 
oea que tal vez intenta hacer 
presión al Gobierno, se enmar-
ca en un contexto de país pau-
pérrimo, que busca hacer fiesta 
de su propio fracaso. 

PERRERAS O CHIVAS,  
LA INCLEMENCIA DEL TRANSPORTE
La capacidad de movilización 

de los venezolanos se encuentra 
en parálisis. El estado de los 
servicios públicos de transpor-
te está en emergencia ya que, 
sencillamente, no hay unidades 
suficientes que puedan prestar 
un servicio acorde con la de-
manda de la población.

El deterioro de las unidades 
debido a la falta de repuestos, 
así como el altísimo costo de 
insumos básicos para cualquier 
transporte como cauchos y acei-
te, ha supuesto que el sector se 
encuentre en merma incidiendo 
directamente en la calidad de 
vida de los venezolanos. 

Este deterioro ha llevado a que 
aparezcan vehículos no aptos  

para la movilización de perso-
nas tales como camiones volteo, 
o tipo 350 con barandas, o ca-
vas. Se les ha dado el nombre 
de perreras o chivas y conlle-
van un alto riesgo para quienes 
se ven obligados a trasladarse 
en ellos.

Esta situación ya ha cobrado 
víctimas fatales. La más recien-
te ocurrida en el estado Mérida 
con un saldo de catorce perso-
nas fallecidas, y un señor de la 
tercera edad en La Yaguara, Ca-
racas. 

Al problema de la falta de 
unidades, se suma también que 
las pocas que quedan operati-
vas cobran el costo del pasaje 
en efectivo, siendo un aprieto 
para los usuarios en medio de 
un país que está atravesando, 
además, por la escasez de di-
nero en efectivo.

La crisis no solamente afecta 
al transporte urbano, también al 
transporte extraurbano, siendo 
una odisea, casi imposible de 
cumplir, encontrar unidades y 
pasajes para poder realizar ru-
tas que en otro tiempo eran co-
munes y de fácil acceso.

No parece que existen planes 
para atender la contingencia, ni 
mucho menos para resolver la 
escasez de repuestos. En algu-
nos estados, como el Zulia, se 
ha resuelto otorgar permisos de 
transporte a las perreras. 

No hay cifras oficiales sobre 
la realidad dentro del sistema 
de transporte, pero tan solo en 

la ciudad de Caracas el 85 % de 
los autobuses que pudiesen 
prestar servicio se encuentran 
paralizados.

Diversos expertos estiman 
que a nivel nacional el 80 % de 
las unidades de transporte no 
están operativas y la tendencia 
es que ese porcentaje siga en 
aumento.

TSJ DICE “NO” AL FRAUDE
Diez días después del “pro-

ceso electoral” donde el presi-
dente Maduro era reelecto, el 
excandidato presidencial Henri 
Falcón acudió a la Sala Electoral 
del tsj e introdujo la impugna-
ción de las elecciones por pre-
suntos delitos electorales. Su 
petición era que el tsj declara-
se nulo el proceso y llamara a 
unas nuevas elecciones.

No obstante, como era de es-
perarse, a escasas dos semanas 
después de la solicitud, la máxi-
ma instancia judicial, la misma 
que aún nada ha decidido sobre 
el caso de los diputados electos 
en el año 2015 por el estado 
Amazonas para la Asamblea Na-
cional, declaró inadmisible el 
recurso debido a que no se 
aportaron elementos probato-
rios que permitieran inferir el 
supuesto fraude.

Por su parte, Henri Falcón 
considera que el tsj se hace 
“cómplice del chantaje”, por ello 
acudirá ante organismos inter-
nacionales como las Naciones 
Unidas y la Unión Europea para 
entregar las pruebas del fraude. 

RECICLAJE MINISTERIAL
El presidente Maduro anunció 

nuevos y “profundos” cambios 
“necesarios” en una parte del 
tren ministerial. Ahora bien, la 
hondura de los cambios no pa-
rece tal, de hecho, se trata más 
bien de una rotación de aliados 
entre los cargos, así pasó con 
Delcy Rodríguez, quien hasta 
entonces ocupaba la presidencia 
de la Asamblea Nacional Cons-
tituyente (anc), y pasa ahora a 
ser la vicepresidenta ejecutiva; 
mientras, Tareck el Aissami, an-AFP

	 JULIO 2018 / SIC 806	 287



tiguo vicepresidente, pasó a 
ocupar la cartera de Industrias 
y Producción Nacional. 

Los razonamientos que ha 
dado la nueva vicepresidenta 
sobre la realidad política, eco-
nómica y social del país, es que 
en Venezuela no existe una cri-
sis humanitaria, además de cul-
par a empresarios, a la oposi-
ción y a gobiernos extranjeros 
de ser los responsables de la 
profunda crisis económica que 
atravesamos. Todo pareciera in-
dicar que los discursos y las ac-
ciones, que se han llevado has-
ta ahora, se mantendrán. 

PDVSA, UNA VACA FLACA
La capacidad de producción 

de Petróleos de Venezuela (Pd-
vsa) sigue en constante deterio-
ro. La caída sostenida de la pro-
ducción petrolera por falta de 
mantenimiento e inversiones se 
sitúa entre 3 mil y 5 mil barriles 
diarios, pese a que el país cuen-
ta con las reservas de petróleo 
más grandes del mundo.

La Organización de Países Ex-
portadores de Petróleo (opep), 
sitúa a Venezuela como el país 
con la producción más baja den-
tro de los diferentes miembros 
de la organización.

Según datos reportados por 
la opep, la producción de barri-
les diarios de Pdvsa se sitúa en 
1 millón 392 mil. Comparando 
las cifras del Gobierno con las 
de la opep, la industria ha deja-
do de producir 1 millón 262 mil 
barriles diarios desde el año 
2015 hasta mayo de 2018. 

Entre todos los países que in-
tegran la organización petrole-
ra, Venezuela es el que más ha 

retirado barriles del mercado 
internacional.

La caída en la producción co-
loca en aprietos a una empresa 
que tiene que cumplir con sus 
compromisos adquiridos, es por 
ello que admitió la crisis por la 
que está atravesando cuando 
notificó a ocho clientes interna-
cionales que no podrá cumplir 
sus compromisos para el sumi-
nistro de crudo en el mes de 
junio. 

EXCARCELACIÓN DE PRESOS 
POLÍTICOS
Desde el 1 de junio comenzó 

un proceso de excarcelación de 
“presos políticos”, aunque el 
Gobierno se empeñe en llamar-
les “políticos presos”.

La primera tanda de excarce-
laciones alcanzó un total de 79 
detenidos, de los cuales 38 son 
presos políticos. Posteriormen-
te, el 13 de junio de 2018 fueron 
excarcelados 43 detenidos de 
los cuales diecisiete son presos 
políticos, de acuerdo con infor-
mación dada por el Foro Penal.

Entre los beneficiados está 
Daniel Ceballos, ex alcalde de 
San Cristóbal; el general Angel 
Vivas; Raúl Emilio Baduel, diri-
gente de Voluntad Popular e hi-
jo del general Raúl Isaías Ba-
duel; Gregory Hinds y Geraldi-
ne Chacón de la fundación Em-
bajadores Comunitarios.

Al cierre de esta edición se 
anunció la liberación de un ter-
cer grupo de presos procesados 
“por razones políticas”. Se in-
forma en diferentes medios que 
estas “liberaciones” que no son 
una libertad plena, sino unas 
injustas medidas sustitutivas 
que buscan bajar las tensiones 
internas e internacionales pro-
ducto de la cuestionada “victo-
ria” del presidente Maduro en 
el proceso electoral del 20 de 
mayo pasado. 

AL GRITO DE “NO MÁS MUERTES”
Un grupo de pacientes cró-

nicos se apostó a las puertas de 
la sede de la Organización Pa-
namericana de la Salud (ops), 

en Caracas, para exigir la aper-
tura de un canal humanitario 
que les permita acceder a los 
medicamentos que requieren 
para sus tratamientos.

En la protesta se encontraban 
personas con vih quienes de-
nunciaban que son más de 80 
mil los afectados por el desa-
bastecimiento del 100 % de los 
medicamentos antirretrovirales.

Según Eduardo Franco, pre-
sidente de la Fundación Manos 
Amigas por la Vida (Mavid), 
“desde el 3 de enero de este año 
han fallecido unas 3 mil perso-
nas con el virus de inmunode-
ficiencia humana”.

Por su parte, el ministro de 
Salud, Luis López, calificó las 
protestas de los pacientes e in-
cluso del personal de los cen-
tros de salud como un “show 
político”, y arremetió verbal-
mente en contra de Francisco 
Valencia, director de Codevida, 
organización que vela por el 
cumplimiento del derecho a la 
salud, acusándolo de formar un 
“cartelito” de medicamentos en 
el país.

Igualmente, se refirió a Pablo 
Zambrano, secretario ejecutivo 
de la Federación Nacional de 
Trabajadores del Sector Salud 
(Fetrasalud), y lo amenazó con 
cárcel. “Detrás de cada protesta 
en salud está ese señor (Zam-
brano). Cuando te pongan los 
ganchos, no te quejes. Tú eres 
el que fomenta las protestas en 
el sistema de salud, eso es sa-
botaje”.
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